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    Capítulo 1


    Inspectora Morales


    —Otra maldita Navidad que voy a pasarme entre estas cuatro paredes —mascullo entre dientes, enfadada, mientras observo el calendario que el jefe acaba de colgar en el tablón. 


    —¿Todo bien, inspectora? —cuestiona al ver mi rancia expresión—. ¿Algún problema? Me pidió hacer guardia en estas fiestas, si no me equivoco.


    —Sí, así es. No se preocupe.


    —Si ha cambiado de opinión…


    —No, señor, yo las haré.


    Asiente, aunque no demasiado convencido, y vuelve a su despacho. Yo me acomodo en mi escritorio para seguir rellenando el papeleo pendiente. Con las últimas llamadas inesperadas, no me ha dado tiempo a terminarlo. Odio tener que revisar estos montones casi a diario.


    Con el paso de los minutos, varios de mis compañeros salen de comisaría y, a poco de terminar mi turno, mi superior se planta delante de mi mesa con el teléfono pegado a la oreja. 


    —Bien, de acuerdo. Ahora mismo mando a una de mis agentes para allá.


    Me levanto al escucharlo ya que, dada la situación, pase lo que pase me va a tocar a mí, pues el resto de mis oficiales están ocupados. 


    —Morales, necesito que vayas a esta dirección —añade mientras la apunta en un post-it—, una vecina ha llamado para que la ayudemos a rescatar a su gato; se ha subido a un árbol y no sabe cómo bajarlo.


    —Perdone, señor, ¿de estos temas no se encargan los bomberos?


    —Así es, pero han tenido que cubrir el incendio de un edificio en la ciudad de al lado y tardarán algunas horas. La señora está nerviosa y prefieren mandar a alguien y solucionarlo cuanto antes.


    —Bien, pues voy para allá.


    Suspiro. Sin más remedio, cojo el abrigo y el casco y salgo de la comisaría con paso rápido. Llego al aparcamiento y, sin perder un segundo, me monto en la moto. ¿Por qué narices la gente sigue teniendo gatos? No lo entiendo. Al menos, el paseo me vendrá bien para descansar de tanto papel.


    Tardo menos de veinte minutos en llegar al barrio indicado. Joder, qué frío hace, odio el invierno. Al menos, lo pasaré calentita en comisaría. 


    Por el camino, he pensado en varias situaciones y palabras para calmar a la mujer en el caso de que esté inquieta. Me gusta estar preparada para cualquier inconveniente. Sin embargo, al llegar, me encuentro a una chica joven. Está justo debajo del árbol, mira arriba y tiene sus manos colocadas en posición, como si el animal fuera a tirarse. Parece nerviosa, da pequeños saltitos en el sitio, aunque puede ser del propio frío, ni siquiera tiene un abrigo puesto.


     Al oírme y verme llegar, sus ojos verdes brillan:


    —Al fin… —murmura—. ¿Puede ayudarme, por favor? Tengo miedo de que se tire y se haga daño.


    Me acerco y hago el mismo gesto que ella. Busco al gato entre las ramas y en pocos segundos, lo visualizo en una de las más altas. Pero, ¿qué?


    —¿Cómo ha llegado ahí? —cuestiono rápidamente.


    —Estaba preparando chocolate, para entrar en calor. Al coger el recipiente, me quemé y cayó al suelo. Del propio estruendo, ha salido corriendo y lo he seguido. Aún es pequeño y no sabe muy bien qué debe hacer y qué no.


    Observo su mano, tiene una quemadura considerable en la palma. Con su piel tan fina y blanca, el color rojo resalta demasiado. 


    —¿Se ha curado esa herida? ¿Le duele? —cuestiono cogiendo su mano al momento.


    —No, no, ni siquiera siento dolor, estoy preocupada por Cookie.


    —¿Co…Cookie? —¿Qué clase de nombre es ese para un gato?


    —Si, es marrón… como el color de las galletas, o el chocolate.


    Parpadeo y asiento lentamente sin dejar de mirarla ni saber qué decir. Acaba de dejarme pasmada. Pero no tardo en volver a mi cometido. Observo el tronco, la altura y el ramaje. No tengo escaleras a mano, ni ella tampoco al parecer, así que me tocará escalarlo. Me quito la chaqueta y le pido que la aguante mientras tanto. 


    —Tenga cuidado —su voz suave resuena en mis oídos al mismo tiempo que me subo. 


    La madre que me parió. Ocho años en el cuerpo y en ningún momento llegué a pensar que ahora estaría escalando un árbol para rescatar a un gato. Tras unos minutos, y con mucho esfuerzo, consigo llegar a la altura del bicho. Casi me resbalo en un par de ocasiones, aunque lo he evitado a tiempo. El animal está sentado en la rama, tan a gusto. Me observa y me bufa levemente.


    —Mira, gatito, no me toques las narices o te dejo aquí —gruño. 


    Aunque me cuesta cogerlo, pues no me lo permite y empieza a arañarme, lo termino haciendo a regañadientes. Lo agarro y comienzo el descenso con cuidado, ya que un mal resbalón puede hacerme caer estos tres metros en menos de un segundo y terminar hecha añicos. Acelero la bajada cuando clava sus uñas en mis manos e intenta morderme. Maldito bicho. Por suerte, en cuanto ve a su dueña, me suelta y se lanza a sus brazos.


    —¡Joder! —suelto al verme la mano. Es pequeño, pero las heridas son profundas y sangran un poco.


    —Dios mío, lo siento, lo siento muchísimo —mira al gato enfadada—. ¡Muy mal Cookie, eso no se hace!


    El bicho, tras la voz de la dueña, agacha la cabeza y no se mueve. 


    —¿Le importa si paso a lavarme? No quiero que se infecte.


    —Por supuesto, acompáñeme y le daré algo para que pueda curarse.


    La sigo por el jardín delantero, la entrada de su casa y el pasillo hasta llegar a su cocina. Observo que aún no ha limpiado el estropicio, todo está lleno de una capa marrón que el gato inspecciona antes de tumbarse en su camita. Se disculpa con la mirada y desaparece durante unos segundos. Oigo sus pasos por la escalera y el piso de arriba, de un lado para otro, encontrándose de nuevo conmigo rápidamente. 


    —Tenga, con esto podrá curarse —me pasa el botiquín directamente.


    —Gracias —veo que va a recoger el recipiente del suelo y se lo impido—. Espere no lo toques hasta que no tenga la herida curada. Puede que no sienta dolor en este momento por el susto del gato, pero si no se la cuidas se infectará y será peor. Yo la ayudaré —digo al ver algo de miedo en su mirada, creo que empieza a dolerle.


    Lavo mis manos en el fregadero con agua y jabón. Aplico un poco de suero para terminar de limpiar los arañazos y evito taparlos para que seque y sane antes. Le pido que se siente y que me enseñe su extremidad. Le administro el suero también hasta que la poca suciedad visible desaparece. Mientras seca, busco en el botiquín y encuentro un ungüento perfecto para la zona, aplicándosela con calma para no hacerle demasiado daño.


    —No es grave —añado al terminar—. Lávese con agua y jabón durante su ducha diaria y, al salir, aplique la crema y tápela. Cuando salga la piel nueva, puede dejar de vendarla. Si en unos días no mejora, acérquese a su médico. Pero creo que con esto no le hará falta. 


    —Así lo haré —dice sonriente, sus mejillas incluso están sonrojadas—. Y gracias, soy un poco aprensiva para estas cosas…


    —No se preocupe, no es nada. 


    En pocos minutos, estoy montada en la moto. Me ha acompañado, aunque, como le he dicho, no hace falta. 


    —Gracias de nuevo, eh…


    —Morales, inspectora Morales.


    —Ruth Daniels, encantada —asiento—. Lo dicho, gracias por rescatar a Cookie y por todas las molestias.


    —Es mi trabajo. Y tenga precaución con el gato, no deje que le dé sustos.


    Me coloco el casco y, antes de que vuelva a decir nada, arranco y me marcho. Vuelvo a la comisaría rápidamente. Al llegar, me siento y suspiro. Puñetero animal, voy a estar jodida un tiempo. Joder. Aunque más que en ese bicho, en quién realmente pienso es en su dueña, la chica de los ojos verdes. Esa mirada no se va de mi cabeza. 


    —Bah, Andy, deja de pensar en cosas que no son. Una joven como ella jamás se fijaría en una mujer como yo —suelto para mí misma, ya que la comisaría sigue sola—. Además, seguro que tiene novio. 


    —¿Hablando sola de nuevo, Morales? —levanto la vista al escuchar a Roberto.


    —Perdón, señor, pensaba en voz alta.


    —Por los arañazos de su mano, veo que ha puesto al gato a salvo.


    —Sí, así es, jefe.


    —Haga un informe y váyase a casa, su turno terminó hace unos minutos y se merece descansar —afirmo, agradecida. 


    —Ahora mismo, lo dejaré en su mesa antes de marcharme.


    Asiente y se retira. Tardo poco en redactarlo, cambiarme y salir de la comisaría. ¡Al fin! Qué ganas de llegar a casa. 


    

  


  
    Capítulo 2


    Inspectora Morales


    Los primeros días de la Navidad comienzan a llegar. El frío se cala en los huesos cada vez más. Y hoy, 22 de diciembre, me toca pasarlo de guardia en el mercadillo de la ciudad. Al menos daré un buen paseo durante el turno. Debajo del uniforme, llevo ropa para no morirme de congelada, pero no lo suficiente para poder moverme rápido en caso de cualquier urgencia. Por suerte, no estaré sola, el Inspector López me acompaña. 


    En este tipo de eventos no suele pasar nada, pero, desde el Ayuntamiento, nos piden ayuda y seguridad para prevenir cualquier tipo de incidente. Así que, aquí estamos, dando vueltas por todo el recinto hasta la hora acordada. Observo con pocas ganas una fila de dibujitos y objetos navideños.


    —Veo que te encantan las figuritas navideñas, Andy —dice Carlos con gracia al ver mi gesto. No puedo no sonreír, me ha pillado in fraganti.


    —No me entusiasman demasiado. Y menos verlas repetidas una y otra vez durante cuatro horas —añado con sarcasmo, señalando el resto de avenida.


    —¿Es que no te gustan las navidades? Es una época entrañable.


    —No lo es cuando te las pasas trabajando. Pierden su encanto.


    —Deberías dejar de cogerte estos días en ese caso.


    —No tengo nada mejor que hacer —digo desganada—. Mi familia está muy lejos, apenas me hablo con ellos. Y paso de estar sola en casa, encerrada. En el curro, al menos estoy entretenida.


    —Puedes venirte a cenar algún día, Lola y yo estaremos encantados de recibirte.


    —Te lo agradezco, pero no tengo ni un solo día libre hasta después de las fiestas y, al salir, lo único que quiero es llegar y dormir. Y lo poco que tengo debo estar pendiente del teléfono. Así que esos momentos los aprovecharé para descansar. 


    —Bueno, eso lo entiendo, pero si alguna vez te apetece quedar para comer, llámame y nos vemos de aquí, te vendrá bien. 


    Asiento y no digo nada. No quiero negarme y los dos sabemos que, posiblemente, eso no llegará a pasar. El resto del tiempo lo pasamos en silencio, recorriendo el mercadillo y comentando algunos adornos. Conversaciones sin importancia. Me quedo parada en un puesto de tarjetas navideñas. Recuerdo que, cuando era pequeña, mi padre siempre regalaba una a sus empleados, junto a las cestas correspondientes, y les dejaba un pequeño mensaje felicitando las fiestas. Por aquel entonces, era bastante feliz, comparada con ahora. Desde que murió, un año antes de graduarme, todo cambió y fue a peor. En ese momento, decidí tomar mi camino, lejos de mi familia, esa que dejó de respetarme y quererme por el simple hecho de recibir la mayor parte de la herencia.


    Nunca me importó el dinero, ni la casa que me dejó. Lo único que quería era que estuviera bien, contento. Y, al menos, se marchó sabiendo que su hija sería la mejor inspectora de policía que la ciudad podría tener. 


    —¿Inspectora Morales? 


    Una voz melodiosa llega a mis oídos. Una que reconozco bien. Me giro y esos ojos verdes me observan sonrientes.


    —Señorita Daniels —hago un gesto con la cabeza.


    —Llámame Ruth, por favor —dice contenta. 


    —Está bien.


    —¿Trabajando en Navidad?


    —Así es. 


    —Debe ser un incordio —añade con un gesto de fastidio.


    —Bueno, un poco, no voy a negarlo. Pero me encanta lo que hago.


    Un silencio bastante incómodo se instaura entre ambas tras estas palabras, hasta que ella vuelve a hablar; yo no sé qué decir. Solo puedo mirar esos ojos y la sonrisa que los ilumina.


    —¿Te puedo acompañar un poco? Si no es molestia.


    —Claro, ¿por qué no? Dame un segundo que avise a mi compañero —asiente sonriente. 


    Ando unos pasos hasta López y le comento que nos vemos en un rato, ya que la charla que tiene con unos conocidos con los que se ha encontrado va para largo. Al volver, comenzamos el paseo, sin decir nada. Esta vez soy yo quién inicia conversación.


    —¿Qué te trae por aquí? ¿Compras?


    —Sí y no. Tengo que hacer fotos para promocionar el mercadillo en las redes sociales, y ya que estoy, he decidido aprovechar —añade, levantando las dos bolsas que lleva colgadas del brazo.


    —¿Promocionar el mercadillo? —Inexplicablemente, me da curiosidad.


    —Sí, soy Community Mánager. Y, desde el Ayuntamiento, me ofrecieron este trabajillo que acepté sin pensármelo. Estas fechas me encantan, la fotografía y poder compartirlas en internet. ¿A ti te gustan?


    —Hacer fotos sí, tengo una cámara bastante parecida a la que llevas; bueno, en realidad, la tuya es muy profesional en comparación. La Navidad y las redes sociales, no demasiado. Me gusta la privacidad.


    —Totalmente entendible. Yo, si te digo la verdad, no comparto nada de mi vida íntima. Únicamente subo promociones y trabajos que me encargan. Alguna que otra vez, algo más mío o que me guste, pero en muy pocas ocasiones. Al final, tú gestionas tus cuentas, tú decides qué quieres o no publicar.


    —Estoy de acuerdo con eso. Aunque muchos y muchas venden su vida, yo jamás podría hacer eso.


    —Bueno, es su manera de ganarse el pan. Cada una toma las decisiones que cree consecuentes y debe atenerse a lo que pueda llegar. No es mi estilo, aunque lo respeto.


    Asiento sin decir nada. Pienso lo mismo que ella. 


    —¿Cómo está tu mano? —le pregunto al recordar el incidente.


    —Bastante mejor —se quita el guante y me enseña la herida. La cojo y observo que la piel se está regenerando tal y como pensaba; sonrío satisfecha—. Tus consejos fueron considerablemente útiles. ¿Y la tuya?


    La alzo y la toma entre las suyas, observa los arañazos prácticamente curados y pasa sus dedos suavemente sobre ellos, acariciándolos sutilmente. Un pequeño gesto que me hace temblar de la cabeza a las puntas de los pies, aunque creo que no ha sido consciente de ello, cosa que agradezco. 


    —Ya estoy aquí, Andy.


    La voz de mi compañero hace que separe mi mano de las suyas. Lo miro y sonrío. ¿Por qué demonios sonríes, Andy? ¿Y por qué estás tan nerviosa?


    —Estupendo…


    —Bueno, os dejo trabajar, ha sido un gusto volver a verte, Andy —añade ella enfatizando mi nombre.


    —Lo mismo digo, Ruth.


    —¡Adiós! —se despide sonriente y continúa caminando. Yo, inevitablemente, la sigo con la mirada hasta que Carlos llama mi atención.


    —¿Quién es esa chica? —pregunta, con media sonrisa.


    —La conocí hace unos días. Su gato se subió a un árbol y la ayudé a rescatarlo.


    —Parece que le gustas —dice guasón, dándome sutilmente con el codo.


    —¿Qué? No digas tonterías.


    —No es ninguna tontería. ¿Has visto cómo te miraba? Porque yo sí. Y también me he fijado cómo te “tocaba” la mano. 


    —Solo se aseguraba que los arañazos que su gato me hizo se están curando.


    —Ya… Yo “solo” te digo que no te cierres.


    —¿Qué no me cierre? —Como un armario de IKEA.


    —Quizás el rescatar a su felino sea el principio de algo.


    —Anda, anda, deja de decir chorradas y vamos al tajo. 


    —Sabes que tengo razón —añade riendo mientras volvemos. 


    Lo miro, ríe y suspiro. Diga lo que diga, seguirá rebatiéndolo, así que prefiero dejar de hablar hasta que cambie de tema, momento que no llega hasta un buen rato después, por suerte. 


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Inspectora Morales


    Termino el turno sin demasiados contratiempos. Únicamente hemos tenido que llamar la atención a un grupo de jóvenes que ya llevaban más de una gota de alcohol en el cuerpo y formaban escándalo. Finalmente, han terminado marchándose. Volvemos a comisaría minutos antes de terminar nuestro guardia, no dejo de pensar en ese brillo verde y en la suavidad de sus manos, incluso sonrío cuando mi piel recuerda su tacto sobre las mías.


    —¿Y esa sonrisilla? —la misma desaparece, lo miro y pongo los ojos en blanco. Cuando quiere puede ser muy pesado—. Esa chica te gusta, no lo niegues.


    —Carlos, para de decir tonterías. Estaba pensando en mis cosas. 


    —Es la misma sonrisa que yo ponía y pongo al pensar en Lola, así que no me vengas con cuentos. 


    No digo nada. Acabo de recoger mis cosas y me despido antes de que siga insistiendo. Aunque en realidad tiene razón, porque no puedo dejar de pensar en ella hasta un par de horas después cuando me tumbo en la cama. O eso pretendía hacer, porque me he acostado y la única imagen que visualizo es la suya. Sus labios, el tono de su voz, la tibieza de su piel…


    Mis dedos comienzan un recorrido por mi cuerpo, imaginando que es el suyo, que realmente estoy tocándola a ella. Joder, sí que me gusta. Acaricio mi pecho, los pezones se han endurecido considerablemente. Sigo bajando hasta llegar a mi sexo, disfrutando de los pequeños roces que realizo en forma de círculos. Suspiro por el placer que estoy sintiendo al tocar mi entrada, muy húmeda. Ahogo un gemido en mi garganta cuando estoy a punto de adentrarme. Sin embargo, de repente, abro los ojos y me doy cuenta de la barbaridad que estoy haciendo. ¿De verdad estaba fantaseando esa escena? ¿Tantas ganas tengo de estar con ella?


    Pego un salto apartando las mantas y, sin darle vueltas, me desnudo y me meto debajo de la ducha, dejando que todos esos pensamientos desaparezcan al mismo tiempo que las gotas de agua caliente recorren mi cuerpo. Esto se tiene que acabar, Andy, una vez y no más. Con suerte no volverás a ver a esa chica y en pocos días te habrás olvidado de ella. El propio cansancio me ayuda a apagar mi mente, quedándome dormida a los pocos segundos de tumbarme de nuevo.


    **


    Al entrar en comisaría, reviso todos los informes que el equipo ha dejado en mi mesa. Los repaso detenidamente y, como cada mañana, me dirijo al despacho de mi jefe para ponerlo al tanto del trabajo que han estado realizando en la última semana. Las guardias de los últimos días antes de las vacaciones, algunas investigaciones realizadas y finalizo con varias formaciones que he estado estudiando para que el equipo esté mejor preparado. Su plena confianza en mí hace que mis funciones sean sencillas y tenga libertad a la hora de organizar al resto. Pretendo dejarlo a solas, sin embargo, me pide que llame al inspector López para hablar con ambos. Tarda menos de un minuto en estar a mi lado, preparado para escucharlo.


    —Usted dirá, señor —apunto.


    —Como cada Navidad y, dadas las fechas tan señaladas, haremos el típico vídeo promocional de las fiestas y la seguridad y/o normas que deberían cumplirse, así como los números de teléfono importantes en caso de urgencia. En este caso, hemos contratado a una profesional en redes sociales que se encargará de grabarlos, montarlos y nos ayudará a darle un lavado de cara a nuestra página para, digamos, modernizarlas un poco.


    —¿Y qué necesita de nosotros, señor? —cuestiona Carlos.


    —Este año, vosotros dos apareceréis en esos vídeos. Dando consejos, algunas frases cortas. La chica en cuestión lo tendrá todo escrito, solo tendréis que memorizar esas palabras y decirlas delante de la cámara como ella os explique. Será rápido. Y os lo pido a vosotros porque sois los que os implicáis en internet y en nuestra web, mucho más que el resto. Supongo que no será un problema demasiado grande, ¿verdad?


    —Para nada, comisario —respondemos al unísono.


    —Estupendo entonces. He quedado con ella en unos minutos, así que aprovechad para tomar un café. En cuanto llegue, charlaréis con la chica y os dirá cuándo vais a empezar.


    —¿Y nuestras rondas? —pregunto, al fin y al cabo, es nuestro trabajo.


    —He mandado a un par de oficiales, por eso no os preocupéis. Desde este momento y hasta que la influencer se marche, vuestro trabajo será memorizar y filmar. 


    Tal y como nos dice, aprovechamos ese momento para tomar un café en la sala de descanso. Me dejo caer en la silla con pesar.


    —Me apetece entre cero y nada hacerlos —mascullo.


    —Bueno, será algo ligero. Y tendremos al jefe conforme.


    —Espero que no sea la típica niñata de las redes sociales, que repite una y otra vez las cosas… No lo aguantaría —bufo.


    —Me parece a mí que no tendrás mucho inconveniente en trabajar con ella —dice sonriente antes de dar un sorbo a su taza. Lo ha dicho demasiado contento. 


    Lo miro sin saber muy bien a qué se refiere. Para sacarme de la duda, me hace un gesto con la cabeza mirando hacia la puerta, así que me giro. No me lo puedo creer. Y sí, resulta que la influencer con la que vamos a currar es nada más y menos que la chica de los ojos verdes. Ruth. Me cago en la leche. 


    —Esto va a ser muy interesante —añade gracioso Carlos.


    —Cállate, anda —digo levantándome y colocándome el uniforme y el pelo. Quiero estar lo más decente posible. 


    —Sabía yo que esa chica te gustaba —ríe. 


    —¡Tssss! 


    La observo sin que Ruth sea consciente de que yo lo estoy haciendo. Habla con el jefe, que, en nada de tiempo, señala en nuestra dirección y le pide que la acompañe. Cuando sus ojos chocan con los míos, se abren de la sorpresa y esa preciosa sonrisa me deleita de nuevo. Joder, si es que es preciosa. 


    —Inspectora Morales, inspector López, les presento a la, y corríjame señorita si lo digo mal, Community Mánager con la que tendremos el placer de trabajar…


    —Está perfecto —dice sonriente.


    —Estupendo —ríe complacido—. Lo dicho, ella es Ruth Daniels. Señorita Daniels, ellos son los inspectores con los que trabajará.


    —Ya nos conocemos, ¿verdad? —comenta mirándome, mientras estrecha la mano de mi compañero—. Llamé hace unos días para que me ayudaran a rescatar a mi gato y ella fue la agente que me auxilió.


    —¡Vaya coincidencia! Sobran las presentaciones entonces. Bien, te dejo con ellos, son todo tuyos y a partir de ahora tu diriges todo hasta finalizar la grabación. Cualquier cosa que necesites, ya sabe dónde encontrarme.


    —Lo haré. Gracias por todo. 


    —A ti, señorita Daniels —entonces nos mira y se despide—. Inspectores…


    —Señor… —devolvemos el saludo al unísono.


    Caprichoso es el destino que, deseando y rezando para no verla y olvidar los pensamientos que tuve anoche, me la haya puesto delante y, nada menos, que para convivir con ella durante los siguientes días. Hoy puedes echar la lotería, Andy, seguro que toca algo. Me maldigo internamente y también a mi compañero, por las miraditas que me lanza mientras Ruth nos explica cómo vamos a proceder, el guion que tiene preparado y las tomas que vamos a realizar en diferentes puntos de la ciudad.


    —Creo que no me olvido de nada, pero os iré comentando a fondo en cada punto según llegue el momento. Las frases podéis adaptarlas a vosotros, modificarlas, por eso no hay ningún problema. Y cualquier cuestión, cómo decir algo… Comentádmelo, os ayudaré tanto como pueda. Al terminar, me encargaré de montar todo y os lo enseñaré personalmente antes de publicarlo. Lo principal es que estéis satisfechos con todo lo que vamos a hacer y, en caso de no ser así, repetir alguna toma. 


    Miro a Carlos rápidamente, parece que está de acuerdo. Yo creo que también; me he perdido en algún momento en el gesto de sus manos y en sus labios tras alguna sonrisa. 


    —¿Alguna duda?


    —No, por mi parte ninguna.


    —Por la mía tampoco —termina Carlos.


    —Perfecto. Empezaremos mañana, estaré aquí a la entrada de vuestro turno; vuestro jefe me ha dado los horarios —aporta—. Carlos, como entras antes que Andy, grabaré algunas tomas contigo y después lo haré con ella. Así aprovechamos el tiempo.


    —Me parece estupendo.


    Pocos minutos después, se despide de nosotros. Le da la mano a mi compañero y, para mi sorpresa, yo me gano un abrazo y un beso fugaz en la mejilla. Sale de comisaría sonriente. Joder, estoy perdida.               


    

  


  
    Capítulo 4


    Ruth Daniels


    Desde que vi aparecer a la inspectora con su moto, vestida con su uniforme, con ese porte tan elegante y esa mirada tan atrayentes, no dejo de pensar en ella. Su perfume a rosas me cautiva cada vez que la tengo cerca y su voz ronca me produce una cosquillita en el estómago que hacía mucho no sentía. Poder coincidir en el mercadillo fue una suerte; no obstante, trabajar mano a mano con ella durante los siguientes días será bastante interesante. Es una mujer muy cerrada a nivel personal y siento mucha curiosidad por conocerla un poco mejor. Me encantaría de hecho. 


    Estoy a punto de entrar en comisaría. Paro unos metros antes y respiro con tranquilidad. Es la primera vez que me pongo tan nerviosa por trabajo y sé de sobra que es por Andy. Andy Morales no desaparece de mi mente ni un solo momento. Me gustaría saber si a ella le pasa lo mismo. Ojalá.


    En cuanto pongo un pie dentro, me encuentro con Carlos. Tiene el uniforme puesto y su pelo está recogido en una coleta. Es guapo, le queda bien el pelo suelto, pero aún más de este modo. Sabe cómo sacarse partido. Me gusta. 


    —¡Ruth! —llama mi atención—. Te estaba esperando. ¿Quieres un café antes de comenzar?


    —Claro, gracias. Mientras tanto montaré el set y todo el material.


    Entramos en la sala de descanso; me observa con curiosidad mientras saco el equipo: ordenador, trípode, varias cámaras… Lo coloco todo con sumo cuidado. 


    —Vaya, vienes altamente preparada.


    —Me gusta ser rigurosa.


    —Eso se nota —comenta sonriente.


    De vez en cuando, miro por la ventana de la habitación. Puedo visualizar la comisaría entera y, evidentemente, lo hago para comprobar si ella ha llegado.


    —Aparecerá en una hora. Es puntual.


    —¿Qué? 


    —Buscas a Andy, ¿no? —sin poder evitarlo, me sonrojo.


    —¿Tan evidente es?


    —A mis ojos, sí, lo suficiente —ríe—. Tranquila, cuando te vi con ella en el mercadillo supe o intuí de alguna manera que había química entre vosotras. Pero el encuentro de ayer me lo confirmó. 


    —Ella… 


    —Le gustas, Ruth, o al menos empiezas a gustarle. La conozco desde hace muchos años. Solo la he visto enamorarse una vez y acabó muy mal, por eso es tan reservada. Pero cuando está contigo es diferente a la Andy que veo siempre.


    —¿Diferente?


    —Feliz, sonriente… Una parte de ella que no muestra desde hace décadas. Sin embargo, y conociéndola como la conozco, te aconsejaré que no corras. Ve poco a poco, se abrirá a ti cuando sienta una gran confianza. No quiere que le vuelvan a hacer daño, y no la culpo.


    —Es entendible, no quiere acabar como la última vez.


    —Así es.


    —Iré con cuidado.


    —Ey —lo miro—. Yo no te he dicho nada, eh, no quiero que me mate. Sé que es capaz de ello si se entera de que te he comentado que le gustas.


    —Tranquilo —río—, soy una tumba. Y gracias, Carlos.


    —No me des las gracias todavía —sonríe—. Andy de primeras es una mujer complicada y os acabáis de conocer.


    —Si en algún momento necesito tu ayuda…


    —Cuenta conmigo, por supuesto. Es mi amiga, y quiero que sea feliz por encima de todo. Te echaré una mano en todo lo que pueda. 


    Agradezco cada uno de sus gestos y palabras desde que he llegado. La grabación con él es sencilla y rápida. Incluso nos sobran unos minutos en los que aprovechamos para descansar.


    —Mira, por ahí llega tu admirada —bromea, haciéndome sonreír.


    Giro la cabeza y veo a Andy caminar por la comisaría en dirección a su mesa. Llega vestida de calle, con un pantalón vaquero bastante ceñido que marca toda su figura, una camiseta negra con varios detalles en diversos colores, unas botas negras altas, una chaqueta y, como el primer día que la vi, su casco en la mano. Soy incapaz de decir nada, el pelo suelto la favorece aún más si es posible. Mira en nuestra dirección, sonríe levemente al vernos y se acerca:


    —Me pongo el uniforme y estoy con vosotros —asiento. Sin embargo, antes de que se marche, la detengo.


    —Déjate la melena así, te favorece mucho.


    Me mira, sonríe levemente y asiente mientras se va.


    —Nunca se suelta el pelo —dice entonces Carlos—. Que haya accedido sin decir o rebatir una sola palabra ya dice mucho.


    —¿No exageras?


    —Ni un poco, Ruth Daniels —sonríe—. Ya te darás cuenta de que, cuando algo o alguien le gusta, hace todo para conseguirlo o estar con esa persona. Aunque no le apetezca, solo por llamar tu atención. Pero, si pasa, es porque realmente le interesas y quiere conocerte y complacerte.              


    La conversación que he tenido con Carlos a lo largo de la mañana me deja todo claro. Le gusto, o empiezo a gustarle al menos, y eso me da una pequeña oportunidad para acercarme a ella. Voy a ir poco a poco, no quiero agobiarla y espantarla. Tendré que meditar mis pasos. Lo deseo, deseo muchísimo saber qué hay detrás de esa fachada y de la inspectora que he conocido. Va a ser un gran reto, uno que me encanta más de lo que podría llegar a imaginar. 


    

  


  
    Capítulo 5


    Ruth Daniels


    —No olviden llamar al número que aparece en pantalla, les atenderemos enseguida.


    Corto la grabación dos segundos después de que Andy concluya la frase. Me ha pedido repetir cada toma un par de veces para asegurarse de este modo de hacerlo de la mejor manera posible. Según ella, nunca ha grabado vídeos similares. Sin embargo, tiene la confianza de cualquier influencer con gran experiencia pues no se equivoca, ha seguido mis instrucciones al pie de la letra y sabe colocarse perfectamente delante del objetivo.


    —¿Ha salido correctamente? —pregunta nerviosa.


    —Magnífico, Andy. Los cortos están listos, los montaré en un par de horas —suspira y asiente, parece que se ha quedado tranquila. 


    —¿Hemos terminado?


    —Sí, así es. El trabajo de hoy es el más sencillo. Algunas tomas en comisaría, vuestro entorno seguro. El resto de jornadas, pasearemos por varios puntos de la ciudad y completaremos los vídeos, además de grabar los conjuntos con Carlos.


    —Espero hacerlo bien. Mi compañero es muy fotogénico y seguro que se equivoca menos —comenta inquieta.


    —Si te sirve de consuelo, él se trabó en alguna ocasión. Tú lo has hecho de corrido las dos veces.


    Su mirada se pierde en las cámaras y el ordenador. Está ansiosa. Empieza a soltar toda la inquietud que no ha querido mostrar en la grabación. Dejo lo que tengo en las manos sobre la mesa y me acerco a ella. Acaricio su brazo y espero unos segundos hasta que su mirada se encuentra con la mía. Sonrío y su gesto se apacigua.


    —Tranquila, sé que esto no te gusta, pero lo estás haciendo perfectamente. En un par de días tendré todo el material y podrás volver a tu rutina. Me perderás de vista, que seguro que lo estás deseando —bromeo, intentando calmar la tensión que siente.


    —En realidad, no —podría mentir, pero es la respuesta que estaba esperando—. Quiero decir… no quiero perderte de vista —noto como, poco a poco, sus mejillas enrojecen.


    Y, aunque pueda pasarme de largo, decido tirarme a la piscina antes de que cambie de pensamiento. Yo tampoco deseo dejar de verla.


    —Tu turno termina a la hora de comer, ¿verdad? —pregunto, mientras sigo recogiendo.


    —Así es —asiente, convencida. 


    —¿Te gustaría almorzar juntas? Tendré algún vídeo preparado y puedo enseñártelo. 


    —¿Quieres quedar conmigo? —¿Tanto le sorprende?


    —Claro, no te lo habría propuesto de no ser así, mujer —añado con gracia—, pero si estás ocupada o no quieres, no tienes por qué aceptar. 


    —No es que no quiera, es que prefiero quedar más tarde. Me gustaría ir a casa, ducharme, cambiarme…


    —Hazlo y vienes a la mía. Prepararé algo rico. Así te doy de nuevo las gracias por ayudarme con Cookie. Con él y con todo últimamente, porque desde que la tengo en mi vida, algo ha cambiado a mejor. 


    —Vale, sobre las tres estaré lista —apunta, convencida.


    —Tiempo de sobra para cocinar —la miro con cautela, lo piensa con detenimiento—. Aún puedes decirme que no, Andy. No pasa nada.


    —No, no, de verdad que me apetece.


    —Bien… —cierro la funda del ordenador, ya lo tengo todo—. Te esperaré; tendré al gatito a buen recaudo.


    Le guiño sonriente, consiguiendo que se ruborice levemente de nuevo. Salgo de la sala, me despido de Roberto y me marcho a casa. Tengo trabajo que hacer y un buen plato por elaborar. 


    Al montarme en el coche, me doy cuenta de lo que acabo de conseguir. ¿Podría decirse que tengo “una cita” con la inspectora Morales? 


    ***


    Meto la comida en el horno para darle unos últimos minutos de calor. Lo pongo al mínimo para que se haga con calma y no se queme mientras termino de prepararme. He encendido la chimenea y así poder estar calentitas, por lo que opto por una blusa fina de flores color azul, unos vaqueros negros y unas botas. No muy arreglada, pero tampoco demasiado informal. 


    Estoy acabando de preparar la mesa cuando llaman a la puerta. Miro el reloj, marcan las tres en punto. Justo a tiempo. Doy un repaso rápido a todo antes de abrir, quiero que esté perfecto. Pensé que nada podía quedarle mejor después de haberla visto vestida informal esta mañana. Sin embargo, los pantalones, el jersey y la chupa que lleva puestos la hacen muy atractiva. Y el pelo. Su melena castaña oscura está suelta sobre sus hombros. Es preciosa. 


    —¡Hola, Andy!


    —Hola, Ruth.


    —Pasa, por favor. Déjame tu chaqueta —veo su moto en la puerta; siempre lo dictaminé como un vehículo bastante peligroso, pero ahora incluso me parece sexy.


    —Quizás me abrigué demasiado —dice al ver la chimenea, sube sus mangas al notar el calor.


    —Quería un ambiente cálido. Hace frío fuera. Si quieres puedo dejarte algo más fresco. No quiero que pases calor.


    —Me harías un gran favor, soy muy calurosa —añade, tocando el cuello de la prenda, empieza a sobrarle.


    —Subo a por algo, creo que tengo alguna camiseta o camisa que puede quedarte bien. 


    —Tengo la espalda bastante amplia y una talla grande de pecho —apunta, aunque ya lo había tenido en cuenta—. Cualquier prenda ancha que tengas. No te compliques.


    Sonrío sin poder evitarlo.


    —De acuerdo, no tardaré.


    Subo rápidamente, buscando la ropa que aún guardo desde que me operé del pecho. Tengo un par de opciones que pegan sobradamente con el resto de su outfit, así que no dudo en bajarle ambas. Voy de nuevo en su busca, está observando a Cookie en su camita, estaba dormido hasta que se ha acercado. Se sienta y la mira con calma; sabe quién es, o eso parece.


    —No pienso acercarme a ti, bichejo, así me pongas los ojitos más bonitos del mundo.


    Aguanto la risa y los observo en silencio durante unos segundos. Me he arriesgado mucho invitándola a comer, no obstante, empiezo a creer que ha sido una gran idea. La mejor que he tenido en mucho tiempo. 


    

  


  
    Capítulo 6


    Andy


    La fragancia de vainilla que llega a mis fosas nasales cuando Ruth pasa por mi lado me remueve el estómago con mayor fuerza en cada ocasión. Ha sido muy amable prestándome ropa y se lo agradezco de corazón; iba a pasar calor con el jersey. Creo que es bastante consciente de lo cerrada que puedo llegar a ser en primera estancia y respeta mis tiempos. Lo noto en las preguntas que hace, en los movimientos que realiza, no se acerca sin antes pedir permiso con la mirada. Ha conseguido hacerme sentir cómoda durante los primeros minutos. 


    —Exquisito.


    Digo en cuanto termino con el último trozo de ternera que queda en mi plato. Lo hemos acompañado con una ensalada y varias porciones de queso curado que le han dado un toque aún más rico si es posible. 


    —Me alegro de que te haya gustado. No estaba segura de acertar.


    —Has atinado, y con creces. Me encanta comer, es difícil equivocarse conmigo.


    —Es bueno saberlo. Si volvemos a quedar, optaré por otras recetas.


    —En la próxima ocasión, me tocará invitarte a mí. No tengo tanta destreza como tú, pero haré algo rico.


    —Eso está hecho —añade con un guiño. 


    Jamás imaginé que en mi mente estaría la posibilidad de volver a vernos. Pero cuanto más descubro de ella, más necesito saber. 


    —¿Por qué has querido comer conmigo? —sonríe—. Quiero decir, seguro que tienes a personas interesantes en tu vida, abiertas y amigables comparadas conmigo 


    —Creo que tienes todo lo que has nombrado, aunque escondidito. Eres una mujer cautivadora, algo reservada. Pero es entendible, apenas nos conocemos. Y me encantaría poder seguir sabiendo cosas de ti. 


    —¿De verdad lo dices?


    —Por supuesto, Andy. No estaríamos aquí de no ser así. 


    La observo sin decir una palabra durante los siguientes segundos. Es maravillosa, alegre, increíblemente inteligente y preciosa. 


    —Eres fascinante —suelto sin pensar. Me sonrojo un poco incluso—. Me apetecería proponerte algo.


    —Sorpréndeme —añade retándome con la mirada. Eso está hecho. 


    **


    Recorremos la ciudad en mi moto. Aunque se lo ha pensado un poco, finalmente ha accedido a subir y ver qué es lo que tengo preparado para ella. Su curiosidad me ha dado una gran ventaja. Debo admitir que he alargado el camino unos cuantos minutos al notar su cuerpo abrazado al mío, sus brazos rodeando mi cintura. Una sensación que me ha gustado más de lo que podría haber imaginado y que pienso repetir en muchas ocasiones, si me lo permite. 


    Aparco en un callejón poco concurrido. Tiene mala pinta, pero es un barrio que conozco y no es la primera vez que la dejo aquí. Además, el local de enfrente tiene cámaras de vigilancia. 


    Nos quitamos el casco al mismo tiempo, cojo el suyo para que no tenga que cargar con él y, ofreciéndole mi mano, la cual coge con gusto, camino seguida de ella hasta la pequeña cafetería de al lado. Al cruzar la puerta, el olor a chocolate inunda nuestras fosas nasales. Es un aroma delicioso. Paquita —la dueña— sonríe y sale de detrás de la barra al verme. 


    —¡Andy, cariño, cuánto tiempo sin verte! —la abrazo inmediatamente. 


    —El trabajo, que me tiene muy ocupada —mira a mi acompañante, que nos observa con una sonrisa—. Ella es Ruth, una amiga. Le encanta el chocolate y no he dudado en traerla a probar el mejor de todos.


    —¡Eres una aduladora, mujercita! —río al escucharla—. Un gusto, chiquilla. Sentaos, por favor, ahora mismo os preparo un par de tazas bien calientes, que el frío fuera ya cala los huesos.


    Vamos hasta la mesa, dejo los cascos en el suelo y le ofrezco asiento antes de hacerlo yo. Examina el lugar con calma, parece que la he impresionado. La decoración y la música hacen que el lugar sea extraordinario. No decimos una palabra hasta que Paqui nos sirve las bebidas y un plato con varios churros. Me mira en cuanto lo prueba; ese pequeño toque casero que aún desconozco le da un sabor auténtico.


    —¡Wow! Está riquísimo.


    —Sabía que te gustaría. Es el mejor que he probado en mi vida. Y, en esta época, si el curro me lo permite, vengo una vez a la semana. 


    —Haces bien, yo vendría diariamente con lo rico que está —reímos. Estoy segura de que lo haría—. Gracias por invitarme y por el paseo en moto —añade acariciando mi mano—. No he pasado tanto miedo como imaginé…


    —He intentado hacerte el camino lo más agradable posible.


    —Y lo has conseguido, de verdad.


    Se incorpora y deja un beso en mi mejilla. Cierro los ojos al sentirla tan cerca. Ojalá no se separase nunca. Cuando lo hace, suelto un suspiro.


    —¿Estás bien? —mis mejillas se vuelven cada vez más rojas.


    —Eh, sí, sí… voy al baño un segundo, perdona.


    Me levanto rápido. Entro y me encierro en uno de los cubículos que hay. Me siento y respiro con calma. Lo que me hace sentir es muy fuerte. Si no empiezo a dominar estas emociones, voy a pasarlo demasiado mal. 


    —¿Andy? —un par de golpes en la puerta me sobresaltan. Es ella. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que ni siquiera me he dado cuenta de que ha entrado—. Andy, ¿qué ocurre?


    —Nada, yo… necesito un momento.


    —Déjame pasar, por favor.


    —No sé si eso es bueno.


    —Por favor —insiste. 


    Inspiro y suelto de nuevo todo el aire antes de hacerlo. Estoy muy nerviosa, demasiado, tanto que se escapa de mi control. Abro el pestillo antes de pensarlo mucho; si lo sigo haciendo, no le daré paso. Entra en ese pequeño espacio y se agacha para poder mirarme a los ojos.


    —¿Qué sucede? —pregunta con calma—. ¿He hecho o dicho algo que te haya molestado?


    —No, no, es solo que…


    —El beso, no debí dártelo, perdóname, no quería irritarte y…


    Antes de que siga hablando y de que pueda llegar a arrepentirse de ese gesto tan maravilloso, la silencio uniendo nuestros labios. Mis manos rodean con rapidez su cuello, evitando que se separe. Poco a poco, se levanta y se sienta en mis piernas, estamos mucho más cómodas en esta posición y me permite apretarla contra mi propio cuerpo. Es un beso corto, sentido y muy deseado, al menos por mi parte. 


    —No me has incomodado —susurro contra sus labios—. Me ha agradado, muchísimo. Y eso me aterra —me mira sin decir nada—, me da pánico sentir tanto por ti. Lo único que pensaba cuando te has acercado era que no volvieras a separarte.


    —Pero es bueno —murmura sin alejarse—, no lo veas como algo malo. Es bonito. Yo estoy igual, Andy, y me encanta experimentarlo cada vez que te tengo cerca. Pero también sé que necesitas tu tiempo, por eso mismo voy dando pequeños pasos. No quiero hacerte huir —río al escucharla—, no me gustaría que te vayas de mi vida. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Por supuesto. Yo no me marcharé, ni espero que tú lo hagas.


    —Lo prometo —sonreímos y nos besamos—. No puedo asegurarte que vaya a ser fácil, pero sí puedo garantizarte que daré todo de mí para no hacernos daño. 


    La abrazo, apoyándome en su pecho. Dejando salir todo ese agobio que tenía al entrar aquí. Es tenerla cerca y cualquier mal se esfuma.


    —¿Salimos y nos terminamos el chocolate? Nos sentará bien —propongo.


    Asiente, deja un dulce beso en mi frente y volvemos a la mesa en pocos segundos. Todo vuelve a estar como antes, o incluso mejor, porque la mujer que tengo delante me fascina. Creo que he tenido mucha suerte. 


    

  


  
    Capítulo 7


    Ruth


    Llevo toda la noche dando vueltas en la cama. No dejo de pensar en el beso con el que Andy me sorprendió. Pero tengo miedo de que se arrepienta. Estoy a punto de llegar a la comisaría. Hoy, junto a Carlos, grabaremos algunas tomas en un parque cercano y aprovecharemos las calles venideras con las que completaremos algunos de los vídeos. Sé que la encontraré sola al llegar, su compañero entra aproximadamente a la hora de mi llegada; y así es, está en su mesa, con un considerable montón de papeles. Antes de interrumpirla, voy al despacho de Roberto:


    —¡Buenos días, señorita Daniels! —dice en cuanto me ve entrar.


    —¡Buenos días, intendente! 


    —¿Qué te trae por aquí?


    —Vengo a darte este pen drive; contiene uno de los vídeos. Podría echarle un vistazo y cerciorarse de que es lo que quiere. Aún estoy a tiempo de cambiar cualquier cosa. Falta trabajo que añadir, pero se hará una idea de lo que estoy montando. 


    —Perfecto. Lo miraré en cuanto termine mi próxima reunión y le digo algo.


    —Estupendo. Luego te veo. 


    —¡Adiós!


    Ahora sí, en cuanto salgo de su despacho, voy directa a puesto de la inspectora. Me ha visto salir de la oficina y me ofrece asiento al llegar. 


    —Vaya pila de documentos…


    —Es lo que tiene estar al cargo de unos agentes recién salidos de la academia. Son apañados, pero me gusta revisarlo todo por si encuentro algún error.


    —Quieres un trabajo decente.


    —Así es. ¿Todo bien ahí dentro?


    —Sí, tranquila, le he dejado una muestra para verificar que es de su gusto.


    —Al final no me enseñaste nada ayer —agacho la cabeza sonriente, tiene razón.


    —Es verdad, entre las conversaciones y el paseo en moto, se me olvidó. Pero puedo mandártelo… —mi sonrisa se ensancha—, si me das tu número de teléfono, será más fácil.


    Se echa hacia atrás, acomodándose sobre el respaldo de la silla y cruzando sus brazos sobre su pecho, riéndose. No he sido muy sutil, aunque tampoco lo pretendía.


    —Directa y al grano, ¡eh! —me encojo de hombros, sonrojada—. Préstame tu móvil…


    Se lo doy sin dejar de mirarla a los ojos. Mientras lo apunta, caigo en la cuenta de que ese uniforme le queda demasiado bien. No me importaría desabrocharlo. Ni acariciar su piel al mismo tiempo que se lo quito. 


    —¡Ey! Ruth —vuelvo en mí cuando llama mi atención con la mano—. ¿Sigues aquí?


    —Eh, sí, sí, perdona…


    —¿Es que me queda mal? —bromea mientras me devuelve el dispositivo. Procedo a sonrojarme.


    —No, para nada. Aunque no creo que quieras saber en qué estaba pensado —la reto, haciendo que se ruborice.


    No sé qué es lo que pasa por su mente durante los siguientes segundos. Lo único que hago es seguirla cuando me lo pide con un gesto de cabeza. Ni siquiera se lo discuto. Abandonamos aquel lugar y terminamos en una sala llena de estanterías, repletas de cajas. Cierra con llave y, antes de poder hablar, me besa y me rodea con sus brazos, pegándome mucho más a ella. Ambas gemimos, las dos necesitábamos ese gesto con urgencia. Un contacto húmedo, perfecto y lo suficientemente duradero para que estemos conformes. Al menos de momento. 


    Su cuerpo termina apoyado en la pared; el mío sobre el suyo. Mirándonos fijamente. Cuando la impaciencia nos domina, retomando donde lo habíamos dejado:


    —Cuéntame qué estaba rondando por tu mente antes —pide señalando mi cabeza con su dedo, haciéndome sonreír, sin dejar de apretar mi cintura. Evita que me separe, aunque tampoco pensaba hacerlo. 


    —¿En serio? —¿De verdad me va a hacer decírselo?


    —Evidentemente. ¡Uf! 


    —Pues pensaba en lo estupendo que te queda el uniforme y en lo que me encantaría quitártelo —se muerde el labio sin dejar de mirarme y suspira—. ¡Tú querías saberlo! —digo dándole un pequeño golpe en el hombro, haciéndola reír. 


    —Sí, por eso te lo he pedido. Solo me sorprende.


    —¿El qué?


    —Que sigas fijándote en mí —Empiezo a creer que no tiene espejos en casa.


    —¿Y por qué no iba a hacerlo? Eres una mujer espectacular, inteligente, guapa, trabajadora. Me gusta todo lo que voy conociendo de ti. Me haces sentir bien, de algún modo me cuidas y te preocupas por mí. 


    —Sí, sí que lo hago. Al igual que tu conmigo.


    —Así es, porque me importas —añado, acariciando sus mejillas con suavidad. 


    —Tú a mí también, Ruth —sigue, repitiendo mi gesto antes de besarme.


    —Entonces, ¿qué es lo que está ocurriendo en esa cabecita? —cuestiono cuando se separa.


    —No estoy acostumbrada a que me cuiden y me quieran de este modo. Es tan bonito que me aterra —en sus ojos hay pánico, desde el primer día. 


    —Tienes miedo de que te haga daño, ¿no es así? —se encoje de hombros—. Hagamos algo. Las dos tenemos una historia, ambas lo hemos pasado mal. A mí, personalmente, me gustaría comprenderte mejor. Podemos, quizás, quedar esta noche, hablar… —propongo, cogiéndole las manos.


    —Hoy es Nochebuena, tengo guardia —dice con pesar.


    —¿Y tienes que estar en comisaría? -


    —No, aquí se quedarán dos de mis oficiales, yo vendré en caso de que me necesiten. 


    ¡Aleluya! 


    —Bien, pues rezaré mucho para que eso no pase. Y aprovecharemos el tiempo cenando juntas —mis manos vuelan a sus caderas, agarrándola con fuerza.


    —¿Y tu familia? Es un día para celebrar con ellos.


    —Mis padres murieron hace un par de años y no tengo a nadie más en la ciudad. Pensaba quedarme en casa, con Cookie. Y me parece un planazo pasar la noche contigo. Solo si quieres, claro —añado, separándome un poco. Quizás me esté poniendo excusas porque no le guste el plan. No obstante, sus manos rodean y aprietan mi cintura, impidiendo que me separe.


    —Me apetece, muchísimo. Siento lo de tus padres —acaricio su mejilla, agradeciéndole sus palabras—. Únicamente me aseguraba de que no tuvieras otra cosa que hacer y lo suspendieras por mí. 


    —No haría eso, y tú tampoco —afirma con la cabeza—. Entonces, ¿vienes?


    —Allí estaré. ¿Sobre las nueve? Salgo a las ocho, pero quiero ducharme y ponerme algo más decente.


    —Perfecto. 


    La beso y la abrazo, feliz por poder quedar con ella de nuevo. Sobre todo, en una fecha tan señalada. Se separa cuando suena su móvil. 


    —Debemos salir. Carlos nos espera.


    —Está bien, pero quiero otro — digo, señalando mis labios. Sonríe y vuelve a hacerlo rápidamente. Joder, ¡qué bien besa!


    —Eres demasiado adictiva, señorita Daniels —añade antes de salir.


    —¿Y es un problema?


    —Sí, lo es cuando estoy en el trabajo y en lo único que pienso es en quitarte la ropa que llevas puesta.


    Me quedo boquiabierta cuando suelta lo que piensa sin mirar atrás, dejándome sola durante unos segundos, hasta que reacciono y voy tras ella. Puede ser tímida, callada, o simplemente se caliente la cabeza con lo que va a decir, pero en estas ocasiones, me deja sin habla. Ahora sí que le quitaba ese uniforme. Creo que esta noche nos vamos a divertir, y mucho.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Andy


    Me marcho de comisaría cuando mi reloj marca las ocho. Ni un minuto más ni un minuto menos. He informado a los oficiales a mi cargo de lo que deben hacer e incluso por qué no tienen que llamarme si realmente no es urgente. Yo, a su edad, me comía bastantes guardias de mis entonces subinspectores. Y, aunque eran un auténtico incordio, me hicieron aprender todo lo que sé a día de hoy. Así que, ahora, es el momento de pasar el testigo. 


    En nada, llego a casa. El tiempo ha empeorado, así que aparco la moto en la cochera. Esta vez me iré en coche. Entro, me quito el uniforme y voy directamente a la ducha. No suelo ser tan rápida, pero no quiero ser impuntual y por eso esta mañana me he lavado el pelo. Termino, salgo y me pongo el albornoz. Voy a mi armario y lo abro de par en par.


    —Joder, ¿y qué me pongo? —mascullo—. Estoy segura de que ella estará preciosa, y pretendo estar a su altura. 


    ¿Con quién hablas Andy? ¿Debería adoptar un perrito? No, no, quítate esa idea de la cabeza, con tanto trabajo sería imposible cuidarlo. 


    Saco varios conjuntos y los dejo sobre la cama. Busco ropa tanto cómoda como arreglada. Y, aunque es un poco provocativo y hace mucho que no lo saco del ropero, termino eligiendo el traje rojo burdeos, acompañado con un bodi negro con encaje y unos tacones —no demasiado altos— a juego. Me miro al espejo cuando me lo coloco, añado unos anillos y unos pendientes al conjunto y un poco de maquillaje, bastante natural, para finalizar. 


    ¡Cuánto tiempo! Pienso, al ver mi reflejo. Demasiado sin ser yo, sin verme bien. Qué coño, sin sentirme un pibón. Una parte de mí que se ha ido apagando con el paso de los años y que no he querido recuperar. Hasta ahora. Ruth me impulsa a ser mejor, consigue que sonría con una simple mirada, con un gesto. Hace que me sienta a gusto conmigo misma, orgullosa de quién y cómo soy. Y esto no pasaba desde que mi padre vivía. 


    A las nueve menos veinte, estoy montada en el coche. Su casa está a unos 15 minutos. Apenas hay tráfico, por suerte, la gente debe estar en sus hogares con sus familias. Sin embargo, este año, no los envidio. Tener la fortuna cenar con la mujer más maravillosa que posiblemente haya conocido en mi vida me hace sentir que he ganado la lotería. A punto de llegar, miro el sitio del copiloto. Durante la tarde, mientras paseaba por el mercado navideño con mis oficiales, he visto algo que inmediatamente me ha recordado a ella. Y, sin pensarlo mucho, lo he comprado. Solo espero que le guste, no suelo acertar al hacer regalos. 


    Aparco, cojo el detalle y me bajo con rapidez del coche. Hace bastante frío y no aspiro a congelarme. Doy un par de toques a la puerta, durante unos segundos no se oye nada al otro lado, pero tardo poco en escuchar unos pasos apresurados. Cuando abre, la imagen que descubro frente a mí no es la que realmente esperaba. Ruth lleva un pantalón y una sudadera, su pelo está recogido en un moño y sus ojos están rojos de haber llorado, incluso lleva un pañuelo en la mano.


    —Pero, ¿qué te ha pasado? —entro, cierro la puerta y me acerco a ella—. ¿Qué es lo que ocurre, preciosa? —acaricio sus mejillas, limpiando algunas lágrimas.


    —Lo siento, se me olvidó llamarte para cancelar la cena… yo… —no deja de sonarse los mocos, está nerviosa, muy agitada.


    —Tranquila, olvídate de eso ahora, lo importante eres tú. Cuéntame que es lo que te ha sucedido —le pido con calma, cogiendo sus manos para que se tranquilice.


    —He recibido un correo esta tarde —comienza a contarme—. Es de mi ex, explicándome que, si no le hago una transferencia de una cantidad absurda de dinero, publicará un vídeo en el que estamos manteniendo relaciones, el cual yo no sabía que existía, y estará en todas las redes sociales. 


    —Un chantaje en toda regla —afirmo, ella asiente, como es evidente—. Dime que no le has hecho esa transferencia.


    —No, por supuesto que no —añade enfadada—. Pero, ¿qué puedo hacer entonces? Ariadna es una manipuladora de manual y sé de sobra que lo hará si no le mando la pasta. Es capaz de publicarlo en cualquier momento y puede arruinarme la vida. 


    —No vamos a permitir eso —digo, pensativa—. Hemos tenido casos similares a lo largo de los años. Pero no quiero que esto corra por las redes sociales.


    —Y, ¿entonces? 


    —Déjame tu móvil —le pido, decidida—. Voy a responder ese correo. Le vamos a hacer creer que pagarás y que necesitas unos días para tener todo ese capital. Mañana, a primera hora, informaré a Roberto y contactaré con una conocida que nos ayudará en esto. Y, cuando no lo tenga, denunciaremos —me deja el teléfono inmediatamente y empiezo a escribir esas letras. Cuando termino, se lo enseño—. ¿Creerá que lo has escrito tú?


    Me lo quita, cambia un par de palabras, elimina algunos signos de puntuación y vuelve a dármelo.


    —Ahora sí, era demasiado correcto —sonrío—. ¿Y si no cuela?


    —Ningún tipo de persona, y menos en estas fechas, es capaz de obtener el permiso de su banco para hacer un pago de esas cantidades. Si lo quiere, debe esperar unos días.


    Y en ese momento, le doy a enviar. Yo también estoy inquieta y espero que todo lo que he puesto en ese mensaje cuele lo suficiente para ganar tiempo. Suspiro y la miro, está observándome con los ojos muy abiertos, mordiéndose el labio inferior.


    —¿Pasa algo? —cuestiono un poco excitada, esa mirada es muy provocadora.


    —Es que con los nervios no había visto lo preciosa que estás. Ese traje te queda como un guante —responde, haciéndome un repaso de pies a cabeza lentamente, seduciéndome. 


    —Si sigues mirándome así, no podré contenerme mucho más —le advierto directa.


    —No te he pedido que lo hagas —dice intensamente, con una sonrisa malvada. 


    Borra la poca distancia que hay entre ambas, me empuja lentamente por las caderas. Mis piernas chocan con el brazo del chaiselongue, provocando que me siente. Ahora sí, estamos frente a frente. Incluso ella gana en la altura. Abro mis piernas y se sitúa entre ellas, rodeándome con sus brazos y uniendo nuestros labios. Un beso cálido y húmedo que me moja por completo. Mis manos la rodean, tocando su trasero y apretándolo con fuerza, antes de impulsarla para que se siente a horcajadas sobre mí. 


    Poco a poco el calor inunda nuestros cuerpos. Mi chaqueta desaparece, su sudadera también. En un intento de recolocarnos, nuestros pantalones acaban en el suelo y nosotras en la alfombra, frente a la chimenea. Está sentada en mi cintura, esos ojos verdes me vuelven a escanear al mismo tiempo que sus dedos recorren los centímetros de piel que tiene al desnudo. Desde mi cuello hasta mi pecho. 


    —Aún podemos parar —susurra antes de besarme.


    —Ni se te ocurra, Daniels —murmuro cerca de su boca, apretando sus muslos.


    —¿Tantas ganas tienes? —bromea, haciéndome reír. 


    —No te haces una idea. Mira, te lo voy a mostrar. 


    La abrazo y nos pongo de lado, cojo una de sus manos y la llevo directamente a mi sexo. Sus ojos se abren rápidamente cuando descubre lo mojada que estoy. Y no hace falta decir nada. No paran de moverse por mis pliegues, acariciando mi clítoris y pulsándolo con fuerza hasta que estoy a punto de llegar al orgasmo, entonces para. Me quita la ropa interior e introduce dos de sus dedos en mí, haciéndome gemir y terminar en pocos minutos. 


    Estoy recuperándome y, antes de que me dé cuenta, ha desaparecido de mi lado. Sonrío. Cuando se ha levantado es porque tiene algo en mente. Y así es. Vuelve con un arnés en la mano. Me apoyo en mis codos y la miro:


    —¿Lo has utilizado alguna vez? 


    —Sí. 


    Varias, en realidad.


    —Y, ¿te gustaría…? —Eso no hace falta ni preguntarlo, preciosa.


    —Lo estoy deseando —susurro, provocativa, quitándoselo de la mano y colocándomelo rápidamente antes de que se siente sobre mí. Algo me dice que va a ser una noche muy divertida. 


    

  



  

    Capítulo 9


    Ruth


    La alarma de mi móvil me despierta de manera repentina. ¡Mierda! Se me olvidó quitarla. Me incorporo rápido y la apago antes de que Andy pueda enterarse. Sin embargo, al darme la vuelta en la cama, no está. Su traje sigue colocado en la silla, así que no ha podido ir muy lejos. Me levanto, me pongo el pijama y voy en su busca. Oigo su voz a medida que bajo las escaleras; está en la cocina, hablando por teléfono.


    —Sí, así es señor. Pretendía informarle antes de dar cualquier paso. No voy a permitir que ese vídeo pueda llegar a las redes sociales y, tanto usted como yo, sabemos que Crow es la mejor.


    ¿Crow? La sigo escuchando con atención, no pretendo interrumpir la conversación.


    —Perfecto, comprobaré si la susodicha ha respondido el correo y contactaré con ella. Cuanto antes esté solucionado, mucho mejor —parece que Roberto ya está al tanto de todo—. Gracias, le veo luego.


    Al colgar, me acerco a ella y la abrazo por la espalda.


    —Buenos días —susurro dejando besos en su cuello.


    —Buenos días —contesta, girándose y devolviéndome el gesto.


    —Qué madrugadora. ¿Hablabas con tu jefe?


    —Así es. Estará pendiente de lo que vamos a hacer —asiento, muy conforme.


    —Y, ¿quién es Crow? —pregunto con curiosidad, alzando las cejas.


    —Es la mujer que nos va a ayudar con el temita. No debería decirte esto, pero prométeme que no contarás nada.


    —Te doy mi palabra —juro, levantando la mano.


    —Es una hacker, de las más increíbles que he conocido nunca. Era una criminal, pero, en resumidas cuentas, ayudó a una compañera del cuerpo de Estados Unidos a resolver un caso, y ambas se terminaron enamorando. Ahora colabora con la policía de todo el mundo. 


    —¿Crees que ella accederá por un simple vídeo? 


    —Sí. Anoche, cuando te quedaste dormida, le envié un mensaje. Me contestó que la llamara a una determinada hora —mira el reloj—. Me pillará en el trabajo, así que te iré informando. Necesito que mires si tu ex ha respondido.


    Sin separarme de ella, y notando sus dedos subiendo y bajando por mis brazos, busco el correo. Y, efectivamente, tengo uno sin leer:


     


    Tres días, pelirroja. En tres días quiero ese dinero en mi cuenta.


    Si no es así, todos tus seguidores verán esa grabación.


    Y ni se te ocurra avisar a la policía. Si alguien intenta


    entrar en mi cuenta, me enteraré de momento y lo colgaré. 


    Atente a las consecuencias. 


     


    —Maldita… —digo, con rabia, aguantando las lágrimas.


    Andy me abraza y me calma durante unos minutos. No puedo evitar dejar un rastro de besos en su cuello hasta llegar a sus labios.


    —¿Estás bien? —pregunta, cogiendo mi barbilla.


    —Tengo miedo de que se dé cuenta; es muy buena con los ordenadores.


    —Tranquila, avisaré a Crow —acaricia mis mejillas—. Ella estará preparada para cualquier inconveniente —deposita otro beso en mi frente, tranquilizándome.


    —¿Te apetece desayunar? Me gustaría olvidarme de este tema durante unas horas —masajeo mi sien intentando no darle muchas vueltas. 


    —Claro. 


    —¿Un café y unas tostadas? —le ofrezco. Asiente, levantándose rápidamente para ayudarme.


    Contacté con Carlos para posponer el trabajo de hoy por motivos personales y terminarlo en los próximos días, con todo este asunto no tenía ánimos. De este modo, aprovecharíamos el tiempo juntas. Durante el resto de la mañana, hablamos de nosotras, de los objetivos vitales que tenemos, descubriendo gustos comunes y lo que queremos en nuestras respectivas vidas. Me hace feliz saber que deseamos luchar por cosas tan similares. Significaría que la opción de hacer el camino de la mano tiene bastantes posibilidades. 


    No obstante, casi a la hora de comer, debe marcharse. Volverá a casa, se duchará y estará en comisaría. 


    —¿A qué hora sales esta noche? —cuestiono antes de besarla.


    —Sobre las 11, turno largo.


    —¿Y si te hago una visita a las 9? —aprieto los laterales de su chaqueta, impidiendo que se separe—. Así me cuentas cómo va el caso con Crow y cenamos juntas. Llevaré algo rico.


    —Me parece un planazo. Para ese entonces, estaré prácticamente sola y las horas pasarán volando —dice sonriente—. Lo de anoche, estuvo muy bien, ¿no?


    —Sí, estuvo muy bien —afirmo contenta, sonríe satisfecha—, y me encantaría poder repetirlo pronto.


    —Mañana tengo horario matutino, termino a las cuatro. Si me das una hora más, puedes ir a casa y pasamos la tarde y la noche juntas.


    —Me encanta la idea —verla tan suelta me gusta, y mucho.


    Antes de abrir la puerta, sus manos bajan a mis caderas y tira suavemente hasta que nuestros labios se encuentran de nuevo. Su lengua y la mía se despiden después de una jornada intensa de juegos divertidos, deseando reencontrarse pronto. Al separarnos, y antes de que pueda salir, Cookie se lanza a sus pies. Parece que sus zapatos son sus nuevos juguetes.


    —¡Pero bueno! Ahora entiendo por qué la planta tiene tantos arañazos —no sabía esto, así que me sonrojo.


    —Perdona, yo…


    —No, no te preocupes. Dejé todo tirado anoche y tuvo entretenimiento. Pero no es nada grave.


    Esta vez, para mi sorpresa, lo coge y lo levanta en sus manos. Está tan preciosa cuando sonríe. Y parece que la relación con el gatito mejora, es una buena noticia. 


    —Bichito, pórtate bien, ¿estamos? —el animal ha permitido que lo alzase y disfruta de sus caricias. Yo sonrío, por la interacción de ambos—. Si no deseas dejarlo solo mañana, puedes llevarlo a mi casa.


    —¿Lo dices de verdad? No me gustaría que molestase.


    —Bueno, es pequeñajo y aún está aprendiendo. Además, empiezo a cogerle cariño —añade, bajándolo de nuevo—. Comenzamos a llevarnos bien y eso no debe cambiar.


    —Allí estaremos, entonces —digo contenta, con un guiño.


    —Tengo que irme o llegaré tarde —habla entonces apresurada—. Te veo esta noche, preciosa —me besa y se despide. Corre a su coche para evitar empaparse por la lluvia que nos acompaña desde la madrugada y antes de desaparecer, vuelve a decir adiós con la mano.


    Al cerrar la puerta, una sensación de vacío me invade. Su compañía empieza a gustarme cada vez más. Ojalá pronto podamos hacerlo oficial, eso sería maravilloso. 


    


  



  
    Capítulo 10


    Ruth


    Bajo del autobús antes incluso de que pare y echo a caminar rápidamente. Llego tarde. Me he entretenido demasiado en la cocina. Quiero sorprenderla con pequeños detalles y, sabiendo que le gusta tanto comer, y muy sano, he optado por unos sándwiches de pollo con lechuga, tomate y queso, acompañados de una macedonia de frutas que sé que le encantará. El frío me hiela las manos y los pies tanto que, al pasar a la comisaría, necesito unos segundos para entrar en calor. 


    Andy está sola; no se oye ni un ruido. Al verme, deja lo que está haciendo, enciende una estufa que tiene debajo de la mesa y viene en mi busca:


    —Entra, preciosa, ahí te quedarás helada —noto como se niega a ella misma cualquier muestra de afecto, aunque le está costando. Entiendo que, al estar en el trabajo, quiera mantener las distancias. Coge la bolsa que llevo en la mano, me pide el abrigo y con un gesto me permite sentarme frente a ella.


    —Gracias —sonríe—. ¿Cómo va la jornada?


    —Tranquila, como puedes observar —señala el espacio con la mano—. Me he quedado sola hará una hora y estoy aprovechando para terminar algo de papeleo. Y tú, ¿cómo has pasado el día? 


    —He editado el material que tengo. Con los vídeos que grabaremos mañana, tendré todo listo. 


    —Eso es estupendo. Ha sido más breve de lo que imaginé —alza las cejas sorprendidas. 


    —Cuando se trabaja bien y el equipo al completo pone de su parte, es muy sencillo. Mañana, al finalizar el día, todo estará entregado y podrás volver a tu rutina habitual. Bueno, tú y Carlos, claro —reímos.


    —Te echaré de menos por aquí —susurra, acercándose un poco.


    —Eso se soluciona con pequeñas visitas. Siempre que tenga tiempo pasaré a saludar.


    —Me encantará recibirte —sonríe, cogiéndome la mano.


    Su ordenador comienza a sonar, interrumpiendo la conversación. Se pone bastante seria. Sin pensarlo un momento, contesta la llamada entrante: 


    —Inspectora… 


    —Crow —devuelve el saludo—. ¿Algo que contar?


    —Mucho. ¿Tienes a la receptora del chantaje cerca?


    —Aquí sentada, de hecho —gira el ordenador lo suficiente para aparecer en pantalla. 


    La tal Crow tiene una presencia y una belleza aplastante. Aunque la imagen es un poco oscura y apenas puedo ver el fondo, se la distingue mínimamente para intuir que algo no va bien y que no tiene buenas noticias.


    —Mejor que esté sentada, porque el vídeo pornográfico no es lo único que he encontrado en los dispositivos de esa mujer.


    —¡¿Qué?! —suelto al escucharla. Andy apoya una de sus manos en mi pierna antes de preguntar.


    —¿De qué hablas?


    —He estado repasando todos los aparatos que he encontrado de la dirección IP del router que utiliza. Para haceros un resumen, esa tipa posee dos teléfonos, un portátil y una Tablet protegidos por cortafuegos y trampas —esto no me extraña nada—. Pero soy la mejor —se jacta, con una sonrisa maliciosa—, y ni siquiera sabrá que he estado dentro.


    Observo a Andy, asombrada. Me pide paciencia con la mirada.


    —A lo que iba —cruje sus dedos antes de teclear increíblemente rápido—. He encontrado fotos, audios y archivos pornográficos en los que se os ve a ambas. Aunque los tiene perfectamente editados para que se te vea a ti, principalmente. Por cierto, muy bonito el tatuaje que tienes en el glúteo derecho.


    —¿Cómo…? —me quedo blanca, sin saber qué decir. Ella tampoco me da tiempo para mucho.


    —Con esta información solo quiero que sepas que lo he encontrado es verídico. Que lo tengo en mi poder. Y que ya está eliminado de sus aparatos. No se dará ni cuenta. He cambiado esos archivos por otros que perfectamente pueden conseguirse y descargarse de internet.


    —¿Eso significa que la extorsionadora no tiene nada? —pregunta la inspectora para asegurarse.


    —Así es. Tengo copia de todo, he hecho capturas necesarias para que podáis denunciar y se le caiga el pelo a esa chavala. En cuanto terminemos la llamada, estará en tu correo, pondré en copia a Roberto —añade, algo más bajo—. La última vez no presté demasiada ayuda y creo que aún me guarda rencor.


    —Por eso no debes preocuparte, Crow. Estabas enferma, no fue culpa tuya que el conjunto no estuviera encauzado. Fallaron muchos factores externos. 


    Creo que siguen hablando. No obstante, lo único que he escuchado es que Ariadna no tiene nada y no podrá chantajearme de nuevo. Las lágrimas corren por mis mejillas, aliviada.


    —Gracias, Crow, te debo una.


    —Me la cobraré pronto, Morales. Sabes que me gusta pedir favores —ambas ríen.


    En pocos segundos, la llamada finaliza y aún no me creo que ese infierno haya pasado, y tan rápido. Cierra el portátil y me abraza. Suelto el nerviosismo que llevo dentro. Aún quedan algunos pasos para terminar el proceso, pero visto así será sencillo.


    —¿Contenta? Mañana a primera hora hablaré con mi jefe y acabaremos este asunto de una vez. Tenemos la justicia de nuestra parte; así que, más pronto que tarde, esa chica estará encerrada y castigada por sus delitos. 


    —¿Tú crees?


    —Lo creo —me quedo pensativa; el chantaje se está solucionando, pero yo tengo un presentimiento que no deja de rondarme desde que comenzó esta tortura—. ¿Qué piensas?


    —Que, en cuanto se dé cuenta, vendrá en mi busca. Sé de lo qué es capaz, lo rápido que se mueve. En pocas horas descubrirá el cambiazo, se enfadará —añado temerosa—. Podrá encontrarme fácilmente. No sería la primera vez que me sigue por la ubicación del teléfono.


    —Eso tiene solución —dice entonces. Coge mi móvil, desactiva la ubicación, los datos y lo apaga—. Te quedarás conmigo, en mi casa, y me acompañarás a comisaría cada día hasta que todo termine. Cuando esté a buen recaudo, volverás a tu vida normal. No voy a permitir que una loca te lastime —añade, acariciando mis mejillas y sorprendiéndome por el gesto que está teniendo conmigo—. Me importas, Ruth, cada día más. Nadie te hará sufrir, al menos en mi presencia.


    Sin poder dejar de llorar, me siento de lado en sus piernas y la abrazo durante los siguientes minutos. Mejor protegida que en sus propios brazos no voy a estar y, aunque me toque estar en estas oficinas durante unos días, creo que merecerá la pena. No me fío de Ariadna y prefiero cambiar mi rutina temporalmente a sufrir daños físicos y psicológicos de su parte. No estoy dispuesta a pasar por lo mismo. No otra vez. 


    

  


  
    Capítulo 11


    Andy


    Después de unos instantes de lágrimas y miedos, consigo tranquilizarla. Le pido que se siente a mi lado, saco los táperes que ha traído y los pongo encima de la mesa para empezar a cenar. Poco a poco, su ánimo mejora, incluso la hago reír. Esas dos últimas horas de trabajo en su compañía, pasan volando. Cuando queremos darnos cuenta, nos estamos montando en mi moto.


    —No quiero dejarte sola y no podemos llevar tus cosas y al bichito en la moto —digo antes de arrancar—. Si te parece bien, nos quedamos esta noche en tu casa y, mañana por la mañana, voy a por el coche y recogemos lo que necesites —propongo.


    —Es una gran idea, Andy —dice triste.


    —¿Puedo hacer algo por ti?


    —No. Lo único que necesito en este momento es llegar a casa, ponerme el pijama y tumbarme contigo en la cama. Es lo que me apetece.


    —Pues eso haremos, preciosa —beso su frente, nos colocamos los cascos y nos ponemos en marcha. 


    Estamos a quince minutos aproximadamente de su hogar. Sin embargo, cuando quedan alrededor de unos cinco, aprieta mi cintura provocando que la mire a través del retrovisor. Con un simple gesto, sé que quiere alargar el camino. Sonrío y asiento, tomando otra avenida, rodeando las calles de la ciudad en plena noche y con los primeros copos de nieve acompañándonos. 


    Aparco justo en la puerta, permitiendo resguardar la moto durante la noche y evitando quedarnos heladas. Al entrar, pone la calefacción, saluda al gatito —que también se acerca a mí para recibir su parte de mimos antes de volver a su lecho— y subimos a su habitación. No hay ropa de cama que me entre, así que termino con un pantalón de chándal y una camiseta ancha, que es un poco justa, pero suficiente para incomodarme al dormir. Nos tendemos cuando estamos listas, la acojo en mis brazos al segundo, dejando que se apoye en mi pecho y descanse.


    —Cada día me gusta pasar más tiempo a tu lado, Andy —susurra minutos después, adormilada—. Quiero acostarme cada noche a tu lado; deseo poder abrazarte, apoyarme en tu pecho y quedarme dormida escuchando el latido de tu corazón. 


    Intenta hablar, pero poco a poco su cuerpo se relaja y deja de hacerlo. Sonrío, es tan tierna que me da ganas de darle pequeños mordisquitos. Sus brazos me aprietan. No me voy a escapar, preciosa, ni en sueños. Le devuelvo el abrazo y cierro los ojos, pudiendo descansar con ella, de nuevo. 


    Y es que, desde que lo hago a su lado, las noches son muy cortas, mis sueños son profundos y despierto con mayor energía. ¡Y cómo no hacerlo! Despertar y descubrir que la mujer que te encanta, con la que empiezas a compartir la vida y que te está devolviendo la alegría de vivir, está a tu vera, da fuerzas para pasar el resto del día con muchas ganas. 


    Abro los ojos y lo primero que veo son los suyos, observándome. Está tumbada de lado, acariciando mi brazo. Esas cosquillitas recorren cada centímetro de mi piel haciéndome temblar:


    —Buenos días, cariño —susurra, acercándose lentamente y dejando un dulce beso en mis labios.


    —Buenos días, preciosa —respondo, sonriente—. ¿Cómo has dormido?


    —Como una bendita, no me he despertado ni una vez siquiera.


    —Eso está muy bien, lo necesitabas —digo, acariciando sus mejillas antes de achucharla.


    —¿Tú has descansado?


    —Sí, estoy como nueva —añado contenta—. Me gustaría desayunar y poder llevar tus cosas en un par de horas a mi casa. Entro a las 12.


    —Perfecto. Necesitaré un ordenador en el que trabajar en comisaría, no sé si debo llevarme el mío o podrá localizarlo. Está apagado ahora mismo —me informa.


    —Seguirá así. Pero lo tendrás en comisaría. Si hay algún tipo de rastro, se dará contra una pared. Tenemos algunos inhibidores que le dificultarán el trabajo. Y te buscaré un dispositivo fiable para que puedas trabajar, no quiero que las horas allí sean eternas.


    —Me mantendré ocupada. No puedo publicar nada de mi contenido, pero sí seguir creando y adelantando material.


    —Perfecto —beso su frente—. Pues manos a la obra, nos queda una mañana entretenida por delante.


    Y así es. Tras tomar un café rápido, voy a casa y cambio de vehículo. Aprovecho para encender la calefacción; con el frío que hace fuera Ruth me lo agradecerá. Vuelvo a la suya y prácticamente tiene todo preparado. Le queda coger el transportín del bicho, su cama y su comida. Río al ver las cosas amontonadas en su puerta, me mira con curiosidad:


    —No sé si llevas más cosas para ti o para el gato —comprueba lo que le digo y sonríe.


    —Sí, tienes razón. Teniendo sus cosas cerca estará a gusto y el cambio no será tan brusco.


    —Eso es cierto. ¿Todo lo que necesitas está aquí? —cuestiono cogiendo su maleta y el saco de comida de Cookie.


    —Sí, cojo el maletín y mi bolso y estoy lista —apunta mientras llevo cosas al coche.


    En un par de viajes, terminamos y nos marchamos. Lleva al minino en los pies, nos mira con curiosidad. Es la primera vez que sale de casa y viaja en coche, aunque sea por unos minutos. Pillo un poco de tráfico, pero no me importa pues vamos con tiempo de sobra. Al llegar, y sin perder un segundo, las colocamos. El gato aprovecha para oler y pasear por toda la casa. Me da un poco de miedo dejarlo solo hasta que volvamos, más siendo un lugar nuevo para él, pero confío en que no me la liará, al menos no mucho. 


    —¿Nos iremos en moto? —pregunta cambiándose de zapatos.


    —Sí, ¿por?


    —Me gusta montar en ella —dice, sonriente.


    —Y eso que al principio le tenías miedo, eh —añado socarrona, haciéndola reír.


    —Así era, pero cada vez que voy contigo —se acerca, rodeando mi cintura—, sintiendo tu cuerpo, el viento en mi cara y la adrenalina recorriéndome… ¡Uf! Me encanta.


    No tardo nada en unir nuestros labios. Que cada día tenga mayor interés me fascina. Los recorridos que tengo pensados hacer con ella serán interesantes y divertidos, sobre todo cuando pasemos por ciertas curvas en las que la tumbe, quedando a ras del suelo. 


    —Estás preciosa esta mañana —la miro de arriba abajo. El pantalón y el jersey se ciñen a su cuerpo—. Ya te adelanto que más de uno y una se te quedará mirando en comisaría —pensar en eso me produce un poco de celos. 


    —Bueno, pueden observar lo que quieran, estoy acostumbrada por mi trabajo. 


    —¿De verdad? Y ¿no te molesta?


    —Al principio sí; no obstante, al ser una persona pública, te acostumbras. Pero no pasa nada. Estoy segura que no serán capaces de mantenerme la mirada si los descubro —reímos.


    —Si se pasan de la raya, me lo dices. No voy a permitir que molesten a mi chica, algunos son jóvenes y están muy salidos —expongo, mientras me coloco la chaqueta.


    No recibo respuesta, se ha quedado callada, así que la busco. Levanto las cejas preguntándole por qué me mira con esa sonrisa.


    —¿Tu chica? —repite, acercándose de nuevo, con una mirada pícara. Aparto la vista un segundo, sintiendo mis mejillas muy calientes.


    —Mi chica —afirmo—. ¿Te molesta que lo haya dicho?


    —No, me encanta, de hecho —confirma, antes de besarme—. Quiero serlo. Y sé que es un poco pronto —¿Acaso me lee la mente? —, pero también pienso que hemos conectado bien y que podemos seguir conociéndonos y hacerlo público u oficial cuando estemos listas. No sé qué te parece —manifiesta con cautela.


    —Eso me gusta. 


    —Paso a paso, siguiendo nuestro camino, nuestro ritmo.


    —Me parece perfecto, preciosa —acepto, sin ninguna duda.


    Y es que es lo único que necesito y deseo: seguir conociéndola, pasar la mayor parte del tiempo juntas. Y es justo lo que estamos haciendo y consiguiendo hasta el momento. Ojalá se quede a mi lado el resto de mi vida. Ahora sé que quiero y qué merezco, y Ruth tiene todo lo que me hace feliz, incluso más de lo que he llegado a pedir. Puedo decir que he tenido suerte, demasiada. 

  


  


  
    Capítulo 12


    Ruth


    Entramos en comisaría, apenas hay unos cuantos oficiales y están tomando café. Andy hace espacio en su mesa para dejarme hueco. 


    —¿Estarás cómoda? —me pregunta, señalando el lugar.


    —Es más que de sobra —le aseguro sonriente.


    —Estupendo. Dame unos minutos, voy a cambiarme y te traigo un portátil para que puedas trabajar. 


    Asiento sonriente. Deja una sutil caricia en mi barbilla antes de marcharse. Espero no causar ningún tipo de problema estando aquí. Aunque he de suponer que se lo ha consultado a Roberto y estará al tanto de mi estancia. Por costumbre, pretendo coger el móvil para entretenerme mientras tanto, aunque no lo tengo. Y, al contrario de lo que imaginaba, no está siendo tan dura esta desconexión. Es complicado porque es mi ocupación y estoy habituada a una rutina de publicaciones. No obstante, me vendrá bien para descansar un poco y poder adelantar ediciones. 


    Alguno de los chicos, al salir de la zona de descanso y volver a sus puestos, se giran para verme y cuchichear. Alzo las cejas, fijándoles la mirada. 


    —¿Ocurre algo, muchachos? —la voz autoritaria de Andy los sorprende, río internamente por el susto que les ha dado. Todos niegan—. ¿Es que no tienen nada que hacer?


    —Sí, inspectora —contestan casi al unísono.


    —¡Pues ya están tardando! —les regaña, alzando un poco el tono.


    Que sea tan dominante me encanta. Se ha dado cuenta de mis apreciaciones a su interacción con ellos y del repaso a su vestimenta mientras se acercaba. Me muerdo el labio y ella sonríe al sentarse a mi lado.


    —¿Te estás divirtiendo? —cuestiona con la voz ronca, mientras se prepara para trabajar. ¡Cómo me pone que me hable así!


    —Un poco —asumo—, ¿te molesta?


    —Para nada. A mí también me gusta divertirme. Pero recuerda, la paciencia no es tu mayor virtud, al menos cuando te tengo en mis manos —Sabe bien jugar sus cartas. Si sigue observándome de esa manera, no podré contenerme—. Así que deberías tener mucho cuidado con lo que piensas, porque no podrás tocarme hasta que volvamos a casa.


    —Demasiadas horas —suspiro.


    —¿Y lo placentero que será? —murmura acercándose un poco, acariciando mi rodilla con suavidad, provocando que una oleada de calor inunde mi cuerpo—. Piénsalo, cuanto más cachonda estés, mayor satisfacción recibirás. Ya tengo mi ropa interior húmeda y solamente me lo estoy imaginando. 


    —Deberíamos ponernos con nuestras tareas —digo antes de coger aire—. Eso o soy capaz de quitarte el uniforme aquí mismo.


    Sus carcajadas me hacen reír. Algunos nos miran, pero no entienden nada y lo agradezco, porque ni siquiera sabría cómo explicarlo. 


    Andy abre una caja que traía consigo y saca un portátil que coloca delante de mí al segundo. 


    —Con este podrás trabajar hasta que la situación vuelva a la normalidad. Aunque solo lo usarás estando aquí, para no arriesgarnos.


    —De acuerdo —enciende su ordenador y abre algunos documentos, haremos algo de tiempo hasta que llegue Carlos y poder terminar los vídeos—. Gracias por esto —añado entonces—. Me proteges más de lo que podría pedirte, de lo que cualquier otra persona haría por mí, y te lo agradezco de corazón.


    —Haré lo que haga falta por verte bien, te lo prometo. 


    Sonreímos y volvemos a nuestros quehaceres. Durante las siguientes horas, tenemos momentos de sobra para adelantar bastantes cosas y hablar con Roberto. Cuando nos ve, viene a nuestro lado y comentamos lo que Crow le ha enviado. Realizo las respectivas denuncias y firmo el papeleo necesario para que se lleve a cabo. Él también se queda tranquilo con mi presencia con la policía, al menos, eso ha dicho, sobre todo después de lo que ha visto en esas imágenes y de lo que ha charlado con la hacker. Tras la charla, mi calma aumenta. Queda esperar a que el proceso se ponga en marcha y puedan detenerla sin mayor problema. Y, por suerte, solo será cuestión de unos días. Qué ganas tengo de que acabe esta tortura. 


    **


    —Llamen al número que aparece en pantalla. Estaremos ahí para ustedes —dicen al unísono Andy y Carlos, finalizando la grabación. Dejo unos segundos para poder recortar el vídeo y paro.


    —Perfecto, chicos. Con este ya tengo todo para editar el final —añado sonriente, ambos se miran satisfechos.


    —¿Cuándo podremos ver el resultado? —pregunta Carlos mientras se acercan.


    —Pues en un par de horas. No os habéis equivocado, así que solo tengo que adjuntar, editar la imagen y guardar. Los revisaré con calma y mañana los envío. Además, tengo que chequear vuestra página web y hacer algunos cambios. 


    Volvemos a la comisaría rápidamente. Hemos salido al parque que hay justo en la acera de enfrente para estas últimas tomas. Al llegar, Roberto sale de su despacho y nos llama nervioso. Nos miramos extrañados y acudimos enseguida. Cierra la puerta, vuelve detrás de su escritorio, observa la pantalla del ordenador y suspira antes de hablar.


    —Tenemos un problema.


    —¿Qué ocurre señor? —cuestiona Carlos.


    —La chantajista —se me ponen los pelos de punta al escucharlo, esos ojos y ese tono no auguran nada bueno—. No aparece.


    —¡¿Qué?! —exclaman los inspectores, yo ni siquiera he abierto la boca. Hija de puta. 


    —Se ha escapado, ¿verdad? —asiente rápidamente—. Lo sabía. Me olía que algo de esto iba a pasar. Ariadna no es tan estúpida —me siento en una de las sillas del despacho, derrotada.


    —Sigo en contacto con Crow —suelta Roberto—. Le pedí que estuviera al tanto de su paradero por seguridad. La ha estado controlando.


    —Y cuando se ha dado cuenta del cambiazo —sigo enfadada— ha desaparecido, ¿me equivoco?


    —Ni un poco. 


    —¡Joder! —grito antes de levantarme y salir de allí.


    Mi instinto no falla. Estaba segura. Se ha marchado y no está dejando rastro. Si fuese así, el comisario no se encontraría tan preocupado y agitado. A punto de salir por la puerta, el miedo me recorre el cuerpo. Doy media vuelta y voy hasta la sala de los archivadores, una habitación en la que podré estar sola y pensar con claridad. ¡Me cago en todo! ¿Por qué me pasa esto a mí? 


    


    

  


  
    Capítulo 13


    Andy


    Cuando Ruth chilla y se marcha del despacho, maldigo internamente con todo mi ser a la que es su expareja. Sigue haciéndole daño aun teniéndola lejos y no voy a permitirlo. No dejaré que sufra más.


    —Dígame que tiene un plan señor —añado con furia. 


    —De momento, Crow seguirá su rastro hasta dar con ella. Tiene pequeñas pistas y me tiene informado. No quiero que te separes de ella ni un solo momento. Voy a trazar un plan con el equipo y, en cuanto esté, os informaré.


    —De acuerdo —digo conforme, por el momento—. Voy a buscarla, si me disculpáis. Debe estar muy nerviosa. 


    —Vaya, inspectora, sin problemas. 


    Salgo del despacho, suspiro con fuerza y rabia. Alguno se me queda mirando.


    —¿Ha salido? —le pregunto al oficial que está cerca de la puerta.


    —No, se ha dado la vuelta y se ha metido en los archivos —asiente.


    —Bien, gracias. 


    Algún que otro compañero, a mi paso, se aparta. Sin embargo, me da igual. Mi objetivo ahora mismo es consolar a mi chica. Abro la puerta y la encuentro apoyada en uno de los archivadores. Las lágrimas recorren sus mejillas como un río acaudalado en invierno. Cierro con llave y voy hacia ella, abrazándola sin perder un segundo. Comienza a llorar desconsoladamente en mis brazos.


    —Tranquila, mi amor —susurro besando su cabeza—, solucionaremos esto.


    —¿Cómo? —cuestiona sin separarse, evita que la vea en ese estado—. Ni siquiera Crow está siendo capaz de seguirla.


    —Tienen pequeñas pistas. Es complicado, pero la encontraremos.


    —¿Y si me localiza? —pregunta con miedo, apretando el agarre.


    —Tendrá que pasar por encima de mi cadáver si quiere hacerte algo. Y no lo pienso permitir. No dejaré que se acerque, te lo aseguro —cojo su cara, seco sus lágrimas y la beso. Poco a poco, consigo que se calme—. Voy a pedirle a mi jefe unos días, hasta que la tengan o sepan qué hacer. Y nos marchamos de la ciudad.


    —¿Dónde iremos?


    —Hay un pequeño lugar al que no voy desde hace unos años. Llamaré para que adecenten el sitio antes de llegar. Y estaremos hasta que nos digan.


    Se lo piensa durante unos segundos. Me mira y asiente rápidamente.


    —Lo que sea para no cruzármela o estar en su punto de vista. 


    —Eso no pasará en ningún momento —le prometo. 


    **


    Roberto me acompaña después de hablar con él. He cogido vacaciones y asuntos propios para poder estar fuera sin problema. Nos acercamos a Ruth, que se ha quedado terminando su curro mientras tanto. Alza la cabeza cuando llegamos a su altura.


    —Nos vamos —le confirmo.


    —La inspectora Morales me ha comentado lo que han hablado —sigue mi jefe—. Estoy de acuerdo. Espero que no tengan que estar demasiado tiempo fuera. En cuanto tracemos algo fiable y elaboremos un plan, me pondré en contacto con vosotras.


    —Gracias, Roberto, de verdad —añade sonriente—. He terminado los vídeos. Y he hecho los cambios en la web. Si me dais el okey, subo todo ahora mismo.


    Llamamos a Carlos y nos ponemos a su alrededor. Visualizamos lo que hemos grabado en las últimas jornadas, así como las variaciones del portal de la policía. Está perfecto. Quedo muy conforme con el resultado final de las labores que se han realizado. Y no puedo evitar felicitarla por cumplir sus funciones tan rápidamente. 


    —Eres una crack —digo sonriente, cogiendo su mano. Ambos me miran, pero me da igual—. Me encanta como ha quedado. 


    —A mí también —sigue Carlos—. Es una maravilla, y lo has hecho muy fácil.


    —Es gracias a vosotros. Sois un gran equipo y muy profesionales.


    —No se quite méritos, Daniels. Es buena en lo suyo y nos lo acaba de demostrar. Tiene mi consentimiento para las modificaciones y subirlos a la red.


    Con un simple clic, Ruth hace las innovaciones. Llegan avisos a los compañeros, incluso a los que están en casa. Y, además, ha programado varios posts y reels que se irán subiendo a lo largo de los días. 


    Con el trabajo finalizado y el permiso concedido, salimos, nos montamos en la moto y volvemos a casa. Pasaremos la noche y, a primera hora de la mañana, saldremos hacia nuestro destino. 


    Ya en mi hogar, tras una sesión de mimos y juegos con Cookie, nos metemos en la bañera para disfrutar de un relajante baño. He podido llamar para que limpien la vivienda. No es que esté sucia, pero tendrá polvo de estar cerrada. Aunque lleva poco sin inquilinos, un buen fregado no le vendrá mal. 


    Al entrar en el agua, la pelirroja se apoya en mi cuerpo. Suspira y se deja acariciar. Nos quedamos en silencio, disfrutando del momento, de nuestras caricias, del calor del baño. Al paso de los minutos, la relajación es mayor y sé que ambas lo agradecemos después de las últimas noticias.


    —¿Te sientes mejor? —susurro sin moverme.


    —Sí… Un poco asustada, pero me consuela saber que no estaremos y que ninguna de las dos correremos peligro. 


    —Pasaremos solas unos días. Sin curro, sin teléfono. Podremos descansar y coger fuerzas para lo que venga —sonríe al escuchar el plan, le gusta y mucho—. ¿Te gusta la naturaleza?


    —Sí, siempre que puedo hago una caminata e intento descubrir senderos nuevos por las zonas cercanas. Desde que empezó el frío y las campañas de trabajo, ha sido complicado.


    —Pues aprovecharemos entonces, este lugar es especial para mí —se gira para saber más—, te lo contaré al llegar. Es la primera vez en bastante tiempo que voy a ir, y necesito prepararme mentalmente para hacerlo.


    —Está bien. Estoy deseando escuchar tu historia —añade sonriente, dejándose abrazar. 


    Dolerá volver al lugar donde tan buenos momentos pasé con mi padre, con mi gente. Una parte de mí echa de menos esos instantes. Sin embargo, los últimos acontecimientos y años me han demostrado que, en ocasiones, la familia no es tan familia y que pueden no querer lo mejor para ti. Y, en mi caso, ha sido así. Tomar caminos diferentes fue y sigue siendo la mejor decisión. Será complicado llegar y no recordar o emocionarme. No obstante, es una gran oportunidad para que Ruth conozca mi historia y entienda mi forma de ser o ciertos comportamientos. 


    

  


  
    Capítulo 14


    Andy


    Un par de horas tenemos de camino al domicilio que mi progenitor me dejó en herencia. El trayecto es tranquilo y lo hacemos del tirón para evitar malos ratos en el coche. Cookie va a los pies de Ruth, en su transportín, completamente dormido. A medida que vamos llegando, vuelven a mí recuerdos e imágenes de mi papá, de los buenos ratos durante mi infancia. No sé cómo voy a reaccionar al entrar, y es lo que más miedo me da. 


    —¿Estás bien? 


    —¿Eh? —la voz de la pelirroja me saca de mis pensamientos—. Sí, sí, perdona.


    Suelto una de mis manos del volante y la coloco en su pierna, acariciándola con calma. 


    —Pensaba en mi padre —resoplo—. Hace muchos años que murió, y recuerdo ese día como si fuera ayer. 


    —Esa vivienda, ¿era suya?


    —Sí, me la dejó en su testamento. Y es la causante la mayoría de los problemas que tengo con mi familia. 


    —Me comentaste que no te hablabas con ninguno —asiento levemente—. ¿Cómo se llega a eso?


    —Bueno, cuando una persona es muy obsesiva y al final no consigue todo lo que quiere, puede llegar a deshacer vínculos con su actitud. En mi caso, vengo de una estirpe bastante adinerada, con demasiados lujos para mi gusto. Y, a diferencia del resto, yo me he formado, tengo mi propia vida y no dependo de nadie —me encojo de hombros, ya que para mí es normal. 


    —Pero cualquiera estaría orgulloso de una hija como tú, ¿por qué es un problema? 


    Esta es una pregunta que me hacen cada vez que conocen mi historia. 


    —Porque ellos no tuvieron la capacidad de hacerlo —sonrío de lado—. Desde muy pequeña, sentí envidia a mi alrededor. Hostilidad. Malas palabras. Miradas que, si hubiesen podido, me habrían calcinado.


    —Excepto de él —acierta de lleno.


    —Sí, fui su ojito derecho. La niña que siempre quiso tener. Luchadora, independiente, trabajadora… ¡Como él! —río—. Que me confiara pensamientos que al resto de la prole no, o que me dejara esos bienes al morir, desencadenó una guerra que su viva presencia frenaba. Yo no quise entrar en eso —apunto con desgana—, así que en cuanto falleció, me marché. Era un conflicto absurdo.


    —Hiciste bien —dice, tranquila—. He de suponer que no has venido aquí en un tiempo.


    —Así es. La puse en alquiler para ahorrar un poco y tener un colchoncito, y tengo a personas que se encargan de limpiarla y cuidarla a lo largo del año. Hago algunas reformas y cambio mobiliario siempre que es necesario, y sigue tan perfecta como la dejó él. Es un sueño de hogar.


    —Pero te trae recuerdos que aún duelen.


    —Sí. Ojalá esta mini escapada cambie eso y pueda venir a menudo.


    —Seguro que sí, amor —habla, acariciando el dorso de mi brazo y entrelazando sus dedos con los míos.               


    ***


    Aparco a pocos metros de la entrada. No puedo dejar de mirar a mi alrededor. Demasiadas cosas llegan a mi mente. Unas buenas, otras malas. Cojo aire y ese característico olor a pino y tierra húmeda me hace sonreír. Me quedo observando el lugar durante unos minutos, sintiendo los brazos de Ruth rodeando mi cuerpo mientras me acompaña.


    —Este sitio es… —inspira y sonrío de nuevo— espectacular.


    —Sí —suspiro, mirando al cielo. Las nubes empiezan a cubrirlo. Muy temprano, la nieve hará su presencia.


    —¿Nerviosa?


    —Un poco.


    —¿Entramos y luego bajamos las maletas? —miro de soslayo, está apoyada en mi hombro. En cuanto conectan nuestros ojos, asiento.


    Se separa, me da la mano y me acompaña. Subimos los tres escalones de madera del porche. Algunos desayunos y charlas durante las vacaciones se realizaban aquí, aunque yo apenas decía nada, ni siquiera querían mi opinión. Vaya familia. Saco la llave del bolsillo, la introduzco en la puerta y, tras escuchar el clic, la empujo para abrirla. Una pequeña corriente de aire me atraviesa al hacerlo. El olor a limpio recorre mis fosas nasales, echo un vistazo rápido y está intacto, como recordaba.


    —Jo…der —río al escucharla, me esperaba esta reacción—. Menuda casa.


    Cuatro habitaciones, tres baños, un despacho, una pequeña biblioteca, una cocina inmensa, un salón descaradamente enorme y un comedor. Todo ello dividido en dos plantas sin contar el sótano y el altillo —lugar donde me escondía y me refugiaba de mi vida familiar siempre que lo necesitaba— más la cochera, en la cual caben dos coches. Las paredes y el mobiliario son en tonos blancos y madera que mi propio padre eligió.


    Poco a poco, le enseño todas las estancias, mientras recuerdo quién estaba en cada una de las habitaciones y alguna que otra anécdota que me parece divertida. Por último, llegamos al dormitorio principal, tiene un gran vestidor y baño propio. La mujer tan bonita que me acompaña no deja de asombrarse con lo que ve. Yo, sin embargo, me quedo mirando por la ventana. Pensé que venir aquí me haría sentir peor. No obstante, lo único que está provocando son buenos recuerdos, y eso me encanta. 


    —¿Estás bien amor? —su voz me devuelve al mundo real. La miro, sonriente—. Estás muy callada.


    —Me daba miedo venir. Creí que estaría nerviosa, intranquila, pero no es así. Incluso me siento mejor. Es la misma sensación que tenía de pequeña al llegar y poder disfrutar de horas y horas con él.


    —Bueno, era suya. Siempre tendrá su esencia y lo que habéis compartido —asiento feliz—. Me encantaría que me hablaras de vuestros momentos, y también quiero que creemos nuevos recuerdos aquí, juntas.


    —Eso suena estupendo, amor —digo antes de besarla. 


    Tiene razón, debe permanecer lo más bonito de todo lo vivido, dejando marchar todo ese mal que ni siquiera me importa. Y seguir creando nuevos capítulos a la historia de este lugar es el mejor de los pasos para seguir avanzando en mi vida. O, mejor dicho, en la nuestra. 


    

  


  
    Capítulo 15


    Ruth


    Tras deshacer las maletas y guardar la compra, nos dividimos las tareas para preparar la comida. Me cuenta vivencias ocurridas entre estas cuatro paredes y, aunque ahora mismo las relata con una sonrisa, estoy segura de que no lo pasó bien en esas situaciones. Me dice que, en algún instante de su existencia, se le ha pasado por la cabeza venir a vivir aquí, pero que es demasiado grande para ella sola y tampoco quiere cambiar su puesto de trabajo. Y no la culpo. 


    —Puedes usarla para vacaciones, fines de semana, festivos… Para desconectar —añado, encogiéndome de hombros.


    —¿Y podré contar con una pelirroja de ojos verdes para esos días? —cuestiona con gesto gracioso.


    —Por supuesto. Me encanta este lugar, las vistas que ofrece…


    —Sacarías buen material para tus redes sociales. Tendrías unos paisajes increíbles.


    —¿No te importaría? —la miro, seria. Este sitio es parte de su vida y tampoco quiero pasarme de largo.


    —Para nada. De hecho, puedes utilizar la habitación del escritorio grande. Cabe todo tu set, y grabarías lo que necesites. No es ningún problema. 


    Inevitablemente sonrío al escucharla. Que cuente con mi presencia y, además, me ayude con el curro sabiendo lo sacrificado que puede llegar a ser, me hace muy feliz. Me acerco y la abrazo con fuerza, sintiendo como me lo devuelve rápidamente. 


    —Gracias por hacer que me sienta como en casa —susurro en su oído, antes de darle pequeños besos en su cuello.


    —Gracias a ti por venir y conseguir lo mismo —me separo y la observo con curiosidad—. Tú eres ahora mi hogar, mi familia. 


    —Andy… —noto como mis ojos se humedecen.


    —Es verdad, cariño. Hacía demasiado tiempo que estaba enfrascada en una rutina que no me hacía feliz. Y eso cambió cuando tú y tu bichejo aparecisteis.


    Buscamos a Cookie con la mirada y reímos al verlo jugar con su nueva adquisición. Una base con una caña de la que cuelgan plumas. No ha parado desde que ha llegado. 


    —Quiero una vida contigo —confiesa, llamando mi atención—, con vosotros. Solo si tú también quieres, claro.


    Esos ojos grises me examinan directa, segura. No va de farol. Habla completamente en serio. Y, para qué negarlo, me encantaría que fuera así.


    —¿Me estás pidiendo salir? —bromeo, intentando calmar mis nervios.


    —Sí, efectivamente —sigue, colocando sus manos en mi cintura, acercándome.


    Me quedo en silencio durante unos segundos, los cuales, probablemente, se le hayan hecho demasiado largos, pero que merecen la pena al responder y ver su sonrisa e ilusión.


    —Sí, quiero una vida contigo, Andy.


    Antes de que pueda seguir hablando, me besa y me abraza. Incluso da pequeños saltitos que nos hacen reír. Está tan ilusionada como yo. 


    —No te voy a dejar escapar nunca, pelirroja.


    —Ni yo a ti, morenaza. ¡Ni en sueños siquiera! —suelto, antes de volver a besarnos.


    No podría describir lo que siento en este momento. Los sentimientos que están recorriendo cada centímetro de mi piel. Lo único que sé y de lo que estoy segura es que soy feliz, como nunca antes. Tenerla a mi lado me hace sentir afortunada. Y no pienso desaprovechar esta oportunidad. 


    ***


    La nieve cae al llegar la noche. La chimenea chisporrotea en un silencio acogedor. Las dos, envueltas en una manta, disfrutamos de nuestras respectivas lecturas, interrumpidas cada pocos minutos por mi bolita de chocolate preferida. Es muy mimoso y cada día se arrima más a Andy, algo que me encanta, pues significa que es parte de él. Los observo mientras juegan. Cookie se subió en sus piernas hace unos segundos y no han parado de trastear.


    —No, eso no —le susurra, sujetándole las patitas—. Jugar sí, arañar y hacer daño no. 


    La mira fijamente. Sabe que no lo va a soltar hasta que no oculte sus garras. Y, aunque le cuesta un poco, finalmente lo hace y lo libera. Sonríe satisfecha y empieza a acariciarlo, hasta que se calma y le permite volver a su libro.


    No puedo parar de mirarla. Me tiene encandilada. Sus gestos, su boca, su postura. No obstante, pone cara de molestia y aparta el libro para llevar su mano a su espalda, retorciéndose un poco en el sitio.


    —¿Estás bien? —pregunto con curiosidad.


    —Me duele un poco —se pasa en el lugar exacto.


    —Si quieres puedo darte un masaje —propongo, cerrando el libro.


    —¿Sabes hacerlos?


    —Sí. No es que sea una profesional, pero durante un tiempo me interesó y aprendí algunas técnicas —me encojo de hombros—. Podré aliviarte un poco.


    —Eso sería fantástico. La tengo molida y llevo un mes sin poder ir al fisio.


    —Bueno, no seré tan técnica, pero algo haré. Iré con cuidado —le aseguro.


    Subimos a la habitación. Mientras se cambia y se acomoda en la cama, busco una de las cremas que siempre llevo conmigo. Y, aunque no es específica, me sirve. Suspiro al verla tumbada boca abajo casi sin ropa, únicamente con las braguitas negras de encaje. Contrólate, Ruth, es solo un masaje. Suspiro y sigo con mi cometido. Me quito los zapatos, me subo a la cama y me siento con cuidado sobre su cintura.


    —¿Te molesto aquí? 


    —No —coloca sus brazos, preparada.


    —Si en cualquier momento te hago daño —digo, echándome la crema en las manos—, aprieto demasiado o estás incómoda, dímelo y paro.


    —Tranquila, lo harás bien —añade con una sonrisa. Su confianza en mí hace que le ponga más empeño.


    Tras calentar la crema, la extiendo cuidadosamente por la zona, masajeando para que sus músculos entren en calor. Cuando siento que es así, comienzo a hacer presión con los dedos y las palmas, buscando esos puntos que debo aliviar, haciendo círculos sobre los mismos con diferentes intensidades. Poco a poco, la musculatura se relaja y aprovecho los nudillos para incidir mejor en sus dorsales. Por el suspiro que ha dado, me imagino que le estará gustando. Aprovecho toda la mano y los movimientos para bajar desde sus hombros hasta sus lumbares. Noto como su piel se eriza al tacto, como disfruta de los pasos que voy dando. Aunque no es solo suyo el disfrute, ya que, a medida que avanzo, observando su cuerpo desnudo, se pasan por mi cabeza distintas situaciones que me encantarían probar en este segundo. Uf, que bochorno, ¿no?


    Y no puedo obviarlas. Por eso mismo, cuando termino, algunos minutos después, no dejo de acariciar su cuerpo, cada centímetro que ha dejado al descubierto. Únicamente me aparto para deshacerme de la blusa del pijama antes de tumbarme sobre ella. Y, evitando que se mueva, mientras beso su cuello, mis dedos se cuelan en su ropa interior, buscando más placer aún. 


    

  


  
    Capítulo 16


    Andy


    Los dedos de Ruth recorren mi espalda con suavidad. La verdad es que da muy buenos masajes, incluso me ha aliviado el dolor. No obstante, mi piel se eriza con rapidez cuando se tumba, casi desnuda, sin dejar de acariciarme y colándose en mi intimidad. Abro los ojos, conectando con los suyos. Suspiro al sentirla en mi clítoris, haciendo movimientos circulares que despiertan todo mi ser. 


    —No te muevas —me ordena al intentar incorporarme. Me lamento con un quejido que le hace reír—. Paciencia, amor, confía. 


    Y lo hago, claro que lo hago. Mientras sigue excitándome con una de sus manos, la otra quita la tela que le sobra antes de introducirse en mí. El placer que me recorre en ese instante es casi indescriptible; sin embargo, quiero mucho más, tanto que comienzo a mover las caderas consiguiendo una considerable estimulación. Besa mi cuerpo al tiempo que se incorpora y se sienta, en una posición cómoda, para seguir penetrándome. Sus embestidas son cada vez mayores, hasta consigue llevarme al orgasmo. Joder.


    Me quedo quieta, recuperando mi respiración. Se baja rápidamente de la cama, va al armario y saca el arnés. La he seguido con la mirada, así que sonrío y asiento. Se termina de desnudar y se lo pone. Tarda muy poco en sentarse a horcajadas.


    —Sabes que tendrás que dejármelo luego, ¿verdad? —cuestiono con media sonrisa, antes de besarla.


    —Cuando acabe contigo —añade, muy sensual, rozando mi centro, provocándome de nuevo. 


    —A partir de ahora los voy a proponer a diario —bromeo, sintiendo como se prepara para entrar en mí.


    —Los que quieras, preciosa.


    No me da tiempo a decir nada. Y tampoco lo busco. Lo único que se oye entre esas cuatro paredes durante las siguientes horas, son gemidos, suspiros, besos húmedos y el crujir de la madera de la cama gracias a nuestros movimientos. Y me encanta. 


    Conectar cada vez mejor con ella, en todos los sentidos y no únicamente a nivel sexual, me hace saber y afirmar que es la mujer que quiero en mi vida, con la que aspiro a compartir cada día de mi existencia. 


    ***


    Me despierto al sentir a la pelirroja levantarse. Me arropa y entra al baño antes de salir de la habitación. Decido remolonear un poco, lo suficiente para que aparezca de nuevo con el desayuno. Vuelve con café recién hecho, unas tostadas y un poco de fruta. Deja la bandeja en el mueble, corre las cortinas —permitiendo que la luz entre—, y me llena de besos.


    —¡Buenos días, mi amor! —exclama contenta, achuchándome.


    —Buenos días —respondo, perezosa—. ¡Qué energía esta mañana! 


    —Muchísima —añade, sentándose.


    —Yo estoy llena de agujetas —reímos, recordando algunas escenas de la pasada madrugada.


    —Yo también —sigue, tomándome la mano—. Pero no cambiaría nada de anoche.


    —Nada de nada —aseguro contenta, antes de incorporarme y besarla—. ¿Qué te apetece hacer esta mañana?              


    —Podríamos aprovechar que ha salido el sol para caminar un poco. Hay una capa de nieve y está increíble. Me he traído la cámara y me gustaría hacer algunas fotografías. 


    —Me encanta ese plan. Puedo hacerte a ti, si te apetece —sonríe al escucharme.


    —Sí, por favor. Tendré bastante material cuando pueda volver a publicar.


    Tras decir esto, se queda un poco seria. Parece que ha recordado el motivo que nos ha traído aquí.


    —En pocos días volverás a la normalidad, te lo aseguro. Roberto está trabajando muy duro, y Crow también. Te prometo que es el mejor equipo.


    —Lo sé. Solo quiero que todo esto acabe ya de una vez —dice, abrazándome y resguardándose.


    —Ya queda menos, mi amor —susurro, besándole la frente. 


    Entiendo la incertidumbre y el miedo que la rodean. Está aterrada, aunque me lo intenta ocultar. Por mi parte, no puedo más que apoyarla y protegerla tal y como lo estoy haciendo. No obstante, estoy al tanto de los avances en comisaría gracias a los mensajes de Roberto: 
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    Lo poco que he podido conversar con él, me ha dado a entender que sí o sí tendrán que encontrarse en algún momento, pues la chica no va a rendirse. Sé que no le va a gustar, y que no va a ceder a no ser que esté protegida. Pero también estoy segura de que él no permitirá que se encuentren tal y como la estafadora quiere. No somos tontos ni ella tampoco. 


    Pasamos la mañana fuera, en las montañas, descubriendo nuevos paisajes, fotografiando todo lo que nos gusta y aprovechando para tomar nuestras primeras fotos juntas. Aprovecho unos segundos en los que está repasando el carrete, borrando aquellas que están borrosas y encontrando las que le encantan, para mirar el móvil. Leo mi último mensaje entrante y suspiro.


    —¡Sonríe! —levanto la mirada en su dirección y el sonido de la cámara es lo único que se oye a nuestro alrededor. Sin embargo, no es una cara feliz lo que ha captado. Si no seriedad. Tanto que, al verla, se acerca— ¿Estás bien?


    —Deberías leer esto, es de Carlos —le paso mi teléfono y lee con atención.
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    Su cara es un auténtico espanto, como era de suponer.


    —Esto significa que sí o sí tengo que encontrarme con ella —susurra, poco conforme.


    —Me temo que sí —mira a su alrededor, pensativa.


    —¿Y si me hace algo?


    —El equipo no permitiría eso.


    —Pero no te dejarán estar a mi lado. Roberto conoce nuestra relación y no te pondrá en el punto de mira —acierta.


    —Es muy posible. Pero también sabe lo profesional que soy y lo que puedo hacer. Estaré lo más cerca que me autoricen —me acerco y cojo sus manos—. En mi presencia, nadie te hará daño —me mira y asiente.


    —Confío en ti —sonrío y nos abrazamos


    Volver tan pronto no estaba en mis planes. No obstante, es lo mejor. Cuanto antes termine este calvario, antes podrá volver a su vida normal. Y ya es hora de que esto se haga realidad. Y sí, también tengo miedo de lo que esa chica tenga en mente, no me fío ni un pelo. 


    

  


  
    Capítulo 17


    Andy


    Las últimas horas en la montaña son más silenciosas de lo que me gustaría. Ruth no deja de darle vueltas al encuentro que va a tener con su ex, y eso la pone muy nerviosa. Su noche es inquieta, como ninguna otra. Así que bien temprano, cuando aún no ha salido el sol, nos montamos en el coche con suficiente antelación para volver a la ciudad, ir a su casa para soltar sus cosas y al bichejo e ir a comisaría. 


    A mitad de camino, una de sus manos se posa en la mía. La miro y sonrío antes de volver mi vista a la carretera.


    —Siento haberte hecho madrugar tanto —lamenta.


    —No te preocupes. Yo tampoco he podido dormir.


    —¿Estás preocupada?


    —¿Tú no lo estarías por mí? —cuestiono de vuelta.


    —Sí, por supuesto.


    —No sé qué solución tienen en mente, lo que sí sé es que no pienso moverme de tu lado. No me fío de esa mujer y no te soltaré a solas con ella. 


    Aprieta el agarre con fuerza, sin decir nada. No hace falta. 


    A las ocho y media de la mañana, entramos en el despacho de Roberto. Carlos, al vernos llegar, se une a nosotras.


    —Señor —saludo al llegar.


    —Morales, señorita Daniels… Por favor, sentaos —asentimos y lo hacemos de inmediato. Mi compañero se coloca a su lado para no quedarse a nuestra espalda.


    —¿Cuándo y cómo? —pregunto sin rodeos.


    —Esta noche, en el concierto navideño que se celebra en la plaza principal por el fin de año. Habrá un puesto de chocolate que repartirán para el público. Tendremos que esperarla allí.


    —¿Tendremos? ¿Es que usted participará? —lo miro, extrañada; no suele hacer estas concesiones.


    —Yo seré quién la escolte. Es lo que he acordado.


    —Pero, señor… —no me permite seguir hablando; con el simple gesto de levantarse, hace que me calle.


    —No voy a mandarte a ti. Tú misma sabes que estás implicada emocionalmente y no quiero que nada salga mal. Permanecerás cerca —añade, antes de que pueda rebatirle—, pero no al lado. El inspector López te acompañará a una distancia prudencial.


    Miro a Carlos que, con un gesto, me pide que no le discuta y acepte el trato. Suspiro y observo a Ruth, que también asiente.


    —De acuerdo —acepto con desgana.


    —Los tres llevaremos micrófonos, grabando la conversación. No dejaré que se propase en ningún momento —le explica a la pelirroja—. Quiero que se mantenga lo más tranquila posible, siendo consciente de que va a provocarla, pero sin que lo consiga. Tú la conoces mejor que nadie—le tutea, bajando la voz, para que confíe y lo escuche— y sabes cómo puede reaccionar, sobre todo con policías cerca. Así que no hay que concederle nada.


    —Lo sé, Roberto. Haré lo que esté en mi mano. Me siento segura sabiendo que los tres me apoyan.


    —Bien, pues iros a casa. Descansad, nos vemos aquí a las siete para colocarnos los dispositivos y marcharnos.


    Tras darnos unas últimas pautas y consejos, volvemos. Aunque antes, damos un pequeño rodeo a nuestra chocolatería preferida para desayunar. Paquita, al vernos, nos sirve lo mismo de la última vez. Al traerlo y colocarlo en la mesa, se sienta en la silla vacía.


    —¿Qué os pasa? —pregunta, apoyándose en la misma. Para la edad que tiene, se mueve como una chiquilla y es muy perspicaz.


    —Son días complicados, Paqui, pronto vamos a solucionarlo y, evidentemente, nos tiene de los nervios.


    —Bueno, no sé qué es lo que ocurre, así que el único consejo que puedo daros es que tengáis cuidado, y apoyaos la una en la otra, eso os dará fuerzas suficientes. 


    —Eso por descontado —añado con media sonrisa antes de que se levante y siga con sus faenas. 


    Y es que tiene razón. Estoy aquí para ayudarla, para protegerla, y es lo que pienso hacer esta misma noche. No voy a saltarme las órdenes del jefe, pero sí que moveré mis fichas si mi instinto me lo pide y si noto que algo no va bien. Roberto sabe que será así, que no podré quedarme quieta y que Carlos no me lo impedirá. Llevamos mucho tiempo trabajando juntos como para obviarlo. 


    ***


    Sin importar la cantidad de compañeros que tengo a mi alrededor, la beso desesperadamente antes de que marche del brazo del jefe. Por algún extraño motivo, estoy más nerviosa de lo que debería y no me gusta esa sensación.


    —Estará bien —susurra Carlos a mi espalda. Me giro y lo miro seria—. Sé que estás inquieta, preocupada. Es absolutamente normal. Pero debemos seguir las órdenes acordadas. Crow nos avisará de su presencia y monitorizará todo —asiento, conforme—. Solo asegúrame una cosa, Andy.


    —¿El qué?


    —Que no harás ninguna locura —arrugo mi gesto intentando comprenderlo—. No voy a dejar que te saltes pasos o fases para estar cerca, no queremos que nadie sufra. Tú tampoco. Así que hazlo, prométemelo.


    —¿De verdad me creerías? —cuestiono—. No voy a garantizarte algo de lo que no estoy segura y que probablemente sea incapaz de hacer. Fallaría como amiga y compañera, y no quiero eso. 


    —Solo actúa como la gran inspectora que eres, por favor. 


    —Eso sí puedo asegurártelo. No permitiré que mis sentimientos me traicionen, no sería yo.


    Y sí, aunque me cueste un mundo obviar las órdenes de mi corazón, lo haré por ella. No merece menos. 


    

  


  
    Capítulo 18


    Ruth


    Camino del brazo del comisario. Al ofrecérmelo, no he podido negarme. Me ha cuidado desde el primer momento en el que entré en su despacho y ahora está a mi lado, protegiéndome. A medida que avanzamos y que nuestro destino está cerca, me pongo muy inquieta. Y sé que lo nota, tanto es así que coge mi mano y la aprieta, dándome confianza. 


    —Todos están listos —susurra, a pocos minutos de llegar.


    —¿Ya? —me sorprendo, él asiente—. Por eso hemos venido andando.


    —Exacto. No pienso que vaya a creerse que estamos solos, pero de este modo el resto puede infiltrarse mejor. Dame un segundo.


    Se para, baja la vista al suelo un momento y seguimos andando. He creído oír alguna pequeña voz proveniente de su oído. Le han dicho algo por los micros.


    —Ella ya está ahí. A una distancia prudente para vernos llegar. 


    —De acuerdo.


    —¿Estás lista?


    —Sí, vamos allá.


    Entramos en el mercado navideño y adelantamos a varios grupos de personas que van en la misma dirección. Este concierto suele acoger a mucha gente del barrio y estará prácticamente lleno. Buscamos el puesto del chocolatero y en pocos minutos ya estamos en nuestro lugar.


    —Esto es tuyo —dice Roberto, sacando mi móvil—. El cargador es el mismo que el mío, así que te lo he cargado por si lo necesitas. Espero que no haya supuesto un retraso demasiado grande en tu trabajo.


    —No, ha sido un descanso que me ha venido bien. 


    —Espero que la vuelta sea más tranquila y sin sustos como este. Ya sabe dónde puede encontrarnos, aunque creo que nos visitarás muy a menudo —habla con media sonrisa—. Nunca había visto a Andy tan feliz y tan preocupada por alguien —Creo que es la primera vez que dice su nombre— Fue la mejor de su promoción, y ahora lo es de mis empleados. 


    —Es una mujer increíble, nunca imaginé que conocería a alguien tan brillante. Y me ha sorprendido muchísimo. Tanto que no quiero separarme de su lado en toda mi vida.


    —Eso es muy bonito, Daniels. Cuidad la relación y no dejéis que nada ni nadie lo rompa. 


    —Así lo haremos —asiente y ríe—. Lo ha escuchado, ¿verdad? —me mira y reímos juntos. Sí, sí que lo ha hecho. Y me encanta. 


    Las luces del escenario se encienden y tras la presentación inicial el concierto da comienzo. El lugar se llena de música y buen ambiente. Sin embargo, un escalofrío recorre mi espina dorsal cuando alguien se coloca a mi lado. Ese pequeño rastro de lo que se haya estado fumando la delata. No ha cambiado, ni un poco. De hecho, acertaría diciendo que ha ido a peor. A sus actos me remito.


    —No soy fan de estos conciertos —esa voz rasgada confirma mis sospechas y provoca que apriete el agarre del brazo—. Pero es un esfuerzo que merece la pena para poder hablar contigo. 


    Me giro en su dirección, seria, intentando mantener la calma.


    —Joder, estás más buena de lo que recordaba —suelta, dándome ganas de vomitar. Pienso en Andy, que lo debe estar oyendo gracias al micro insertado en uno de los botones de mi abrigo. Debe estar aguantando mucho las ganas de presentarse, y no la culpo.


    —¿Me vas a decir ya qué quieres? No voy a estar aquí mucho tiempo.


    —¿Es que tienes prisa? ¿Alguna novia te está esperando? —cuestiona, socarrona.


    —Pues sí —su cara cambia por completo—, y no me gusta ser impuntual.


    —Eso… Eso no es verdad, no hay rastro de ella en tus redes sociales —sonrío.


    —Que no haya subido fotos no significa que no la tenga. Tú no me dejabas subirlas, y estuvimos juntas. ¿O es mentira? —niega, cabreadísima—. Y ahora, ¿qué es lo que quieres? Deberías estar encerrada hace días.


    —Pude escaparme.


    —Sí, lo sé de sobra. Pero ahora buscas algo. Así que dilo de una vez. 


    —Solo necesitaba verte con mis propios ojos. Me engañaste y ahora no tengo dinero para pagar mis deudas.


    —La única culpable de eso eres tú. Te lo dije incansables veces. Fumar porros, tener un carácter de mierda y ser mala persona no da nada bueno. Pero no me hiciste caso, y así estás, a punto de entrar en la cárcel por estafar a alguien que tanto te quiso y te cuidó.


    Se queda callada. No sabe qué decir. Lo único que puedo ver es que su enfado es cada vez mayor. Se ha metido alguna sustancia antes de venir, sus ojos y los temblores la delatan. Y, a estas alturas, sé que puede hacer cualquier cosa.


    —Toda la culpa es tuya. No me diste el dinero que te pedí, te marchaste, mis amigos me dejaron de lado, mi familia me echó de casa…


    —Te lo ganaste a pulso.


    —¡No! Si hubieses estado ahí, sería diferente. Quizás habría cambiado —su nerviosismo empieza a preocuparme.


    —Eso no es verdad, Ariadna, las dos lo sabemos. Hice todo cuando me dejaste y quería luchar, pero cuando me pegaste me di cuenta de que eso no iba a evolucionar. Tenía dos opciones: quedarme y sufrir, o irme y retomar mi vida. Y opté por mí como tú nunca lo hiciste.


    —¿Jamás te elegí? —cuestiona, mosqueada, mirándome fijamente


    —No.


    —Pues ahora sí lo haré —no la había oído tan decidida. 


    Saca las manos de sus bolsillos, portando un arma. Mis ojos se abren como platos. Esto sí que no me lo esperaba. Percibo al comisario susurrar:


    —Lleva una pistola. Repito. Una pistola. Creo que es una GLOCK 26. No puedo verla con claridad.


    —¿Qué demonios haces, Ariadna? —tiemblo. No sé qué hacer para remediar esto. 


    —No quiero ir a la cárcel, sé que estaré allí el resto de mi vida y no pienso permitirlo. Pero he decidido elegir que tú tampoco vuelvas a tu casa, con tu novia y tu buena vida —explica, con retintín. Está dolida, asustada y muy colocada. 


    Cuando la levanta, el caos se desata a nuestro alrededor. Alguien grita y la gente sale corriendo. Yo me quedo mirándola, con lágrimas en los ojos. Apunta a mi pecho y, aunque estoy muerta de miedo, no pienso moverme. He oído como Roberto saca la suya y sé que el resto del equipo está alrededor. Son demasiados, más de lo que esperaba. Y creo que esto empeora la situación. 


    

  


  
    Capítulo 19


    Ruth


    La gran multitud del concierto sale en estampida, dejando el espacio suficiente para que la policía actúe. El comisario y el inspector la apuntan con sus respectivas armas, otros tantos vigilan sus movimientos. Pero ni rastro de Andy. Quiero girarme para buscarla, sin embargo, me frena.


    —No se te ocurra moverte, o te pego un tiro —amenaza.


    —Sabes que eso no es lo mejor.


    —Ya no sé qué es lo mejor ni lo peor. Solo sé que no quiero pudrirme en la cárcel. Y que todo esto es por tu culpa.


    —¡La única culpable eres tú! —un silencio atronador se instala cuando la voz de Andy se alza entre los cuchicheos. Sale del tumulto con una pistola en la mano, que se guarda en cuanto mi ex la apunta—. No puedes acusar a la gente de tus decisiones.


    —¿Y tú quién eres? —pregunta, aturdida y nerviosa. 


    —La persona que te va a ayudar y que, si se lo permites, te salvará el cuello. Si aprietas el gatillo, puedes hacer daño a mucha gente, agravando tu situación. ¿Es lo que quieres? —la mirada y la sonrisa de la inspectora la desafían, se la está jugando.


    —Cállate, ¡cállate! O lo haré y será culpa tuya.


    —Qué manía de imputar a los demás, narices —una parte de mí quiere reírse por lo que le está diciendo—. Ariadna, quitarle la vida a ella o a ti misma no va a solucionar nada. Sé consecuente —poco a poco se va acercando.


    —¡Déjame en paz! ¡Haré lo que me dé la gana! 


    Andy suspira, mira al resto del equipo y con un gesto hace que den varios pasos atrás. ¿Qué está haciendo?


    —Está bien. Lo he intentado por las buenas, no me has dejado más opción.


    Saca su arma en décimas de segundo. La gente se tensa e impresiona por los movimientos tan rápido que está realizando. Escucho la voz de Roberto pidiéndome que me agache, tirándome al suelo al instante. La pelinegra sabe que le van a disparar, así que me busca y me apunta. Me tapo, sin saber que hacer. Y, al segundo, esa detonación hace enmudecer a toda la plaza. 


    Tiemblo al percibirlo. No hay dolor, no siento nada. En un instante por descubrir que ha pasado, abro los ojos, me incorporo y la veo caer, gritando de dolor. La sangre brota de su muñeca. El blanco se tiñe de rojo. La miro horrorizada y me levanto, separándome rápidamente. Busco la dirección de la bala, la única tiradora es Andy. Me ha salvado la vida, literalmente. 


    —¡Hija de puta! —grita desde el suelo, mirándola—. ¡Me has destrozado la mano! 


    Mi chica se acerca, no demasiado orgullosa por lo que ha hecho, pero sí tranquila de saber que todo ha terminado. 


    —La próxima vez, piensa antes tus actos —dice, sin más. 


    La pistola sigue en sus manos, apuntando al suelo. Voy hasta ella y pongo mi mano sobre la misma, llamando su atención.


    —Ya está, se acabó.


    Carlos y Roberto se encargan de inmediato de la susodicha. Los oigo, pero ni siquiera los miro. Yo estoy pendiente de la mujer que tengo delante. La guarda y sonríe cuando cojo su mano y la acaricio.


    —Has cometido una locura, podría haberte matado —hablo con media sonrisa, sabe que tengo razón.


    —Por ti habría hecho cualquier cosa. Te prometí que, en mi presencia, no te haría daño, y así ha sido. 


    —Jamás podré agradecerte esto. 


    —Con que te quedes a mi lado será suficiente, pelirroja —mira por encima de mi hombro. Me ofrece su brazo, que acepto con gusto, y caminamos hasta el furgón policial y los paramédicos que acaban de llegar.


    —¿Estás bien? —preguntan los chicos.


    —Sí, gracias a vosotros —les agradezco, con un abrazo.


    —Le han puesto un calmante. La operarán y la encarcelarán en un par de días. Estará custodiada, así que no temas por nada —asiento, tranquila.


    —Perdonad —una de las enfermeras llega a nuestro encuentro—. La chica quiere decir algo antes de irnos. Es demasiado insistente, no me deja curarla de no ser así. 


    Maldita sea.


    Los cuatro la seguimos con prisa. Está tumbada en la camilla con una buena borrachera de analgésico. Lo suficientemente lúcida para hablar.


    —Tu novia —suelta directa, señalándola—, me ha volado la muñeca.


    —Yo no he dicho que lo sea —digo, calmada.


    —No hace falta. La manera en la que la has mirado ha bastado.


    —Diga lo que tenga que decir, señorita —le pide el jefe—. No vamos a aguantar tonterías.


    —Solo hay una cosa que, que quiero decir —la morfina la hará solar cualquier burrada, lo sé por la sonrisa que porta. Se incorpora con ayuda de la enfermera y mira a Andy—. No te culpo, pelirroja, yo también estaría coladita por la poli —me tapo la cara, avergonzada, sabía que soltaría algo similar. Los demás comienzan a reír por lo bajo, incluso la mujer que la está curando—. Es verdad, ¿a que sí? —sigue—. Está cañón la tía…


    Roberto cierra las puertas de la ambulancia y da un par de toques para que puedan marcharse. Me giro para mirarla.


    —En eso de acuerdo con ella, estás buenísima —afirmo, antes de reírnos a carcajadas.


    Nos abrazamos y nos besamos, felices de saber que ha terminado y que podemos volver a la normalidad, a nuestra vida.


    —Menudo fin de año —aporta Carlos, contento—. Creo que ya es hora de volver, cerrar el caso y celebrarlo por todo lo alto, ¿no os parece?


    —No puedo estar más de acuerdo contigo, López.


    Ambos comienzan a andar, dejándonos a solas. Hasta este mismo momento no empiezo a sentir el frío que nos envuelve. Andy me rodea con sus brazos y aprieta el agarre poco a poco.


    —Te quiero, Ruth —la miro en cuanto lo dice, su voz es angustiada. Tiene los ojos humedecidos. 


    —Estoy aquí, se acabó —digo, limpiando algunas lágrimas traicioneras—. Y yo también te quiero.


    Directamente, la vuelvo a besar sin esperar un segundo. Un beso que sabe a amor, a libertad, a seguridad, a nuevo camino. Un beso que sabe a grandes comienzos. 

  



  

    Epílogo


    Andy


    Unos días más tarde


    La chimenea nos calienta después de un plácido baño. La nieve no para de caer y no hay mejor plan que jugar con la bolita peluda en la alfombra. 


    Poder volver a la montaña, sin preocupaciones, con unos días de vacaciones y con todo el tiempo del mundo, ha sido la mejor de nuestras decisiones. Nuestra vida ha vuelto a la normalidad. Ariadna ya está operada y pendiente del traslado, el caso está prácticamente cerrado. Ruth ha vuelto al trabajo, disculpándose públicamente por los días de desconexión, los cuales ha justificado con enfermedad para no remover el tema. Y yo, por mi parte, feliz con el resultado. Aunque lo que me gusta es poder estar aquí con ambas.


    —Te veo muy sonriente —apunta, llamando mi atención.


    —Soy feliz —confirmo.


    —Y tú a nosotros, amor.


    Coje a Cookie y se sienta a mi lado. El gato remolonea en las piernas y termina tumbado en las mías. Comienzo a jugar con él. Nunca he tenido mascotas y, poco a poco, estoy aprendiendo a tratarlo. 


    —Cada día te tiene más cariño —dice la pelirroja—. Y pensar que al principio casi te deja llena de cicatrices —bromea, haciéndome reír.


    —No fue una buena presentación —añado contenta—, pero nos tenemos afecto.


    —Es mejor que eso, Andy. Él te adora, tanto que duerme y se acurruca contigo, te busca, acepta todo lo que viene de tu mano y evita que te separes cuando está sobre ti.


    —Yo también lo adoro —admito, acariciándolo.


    —No te muevas, os haré una foto.


    Sigo sus instrucciones y ninguno de los dos cambiamos posturas hasta que la toma. Es una imagen preciosa que posiblemente imprima y coloque en la casa, haciéndola más hogareña. El teléfono de Ruth suena, se disculpa y sube al despacho. Tiene una reunión con su mánager para organizar próximos eventos. 


    Me quedo con el animal, jugando, mimándolo un poco. No puedo evitar pensar en el giro de 180 grados que ha dado mi vida en tan pocos días y en lo realmente dichosa que soy. Miro un cuadro de mi padre. Te echo tanto de menos. Sé que estarías orgulloso y que ellos te encantarían.


    —Y pensar que todo es gracias a ti, maldito bichejo…  
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